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ACTO  PRIMERO 

1  Mesa.  5  Butacas. 

2  Cofre  pequeño.  6  Sofá. 

3  Cofre  grande  7  Burean. 

4  Sillas. 


ACTO  PRIMERO 


Una  sala  elegante.  Preparativos  de  viaje.  Una  maleta  y  dos  baú- 
les, uno  más  grande  que  el  otro.  Puerta  al  foro;  á  la  izquierda 
dos  puertas,  á  la  derecha  un  balcón.  Es  de  día.  Derecha  é  iz- 
quierda las  del  actor. 

ESCENA  PRIMERA 

AGUSTINA  y  EUGENIO,  ella  arreglando  un  baúl  pequeño  y  él 
la  maleta;  después  GODELLE. 

Agust.  Oiga  usted,  Eugenio,  ¿y  á  qué  hora  dice  us- 
ted que  sale  el  tren? 

Eugenio.  A  las  doce  y  media,  según  ha  dicho  el  gru- 
ñón del  amo. 

Agust.  ¡Y  tan  gruñón!  Yo  no  se  cómo  ia  señora  pue- 
de aguantarle. 

Eugenio.  La  señora  se  ha  acostumbrado.  Además,  como 
vive  aquí  su  hermana,  la  señorita  Berta,  le 
ayuda  á  aguantar  las  impertinencias  del  vie- 
jo señor  Godelle. 

Agust.  Pues  por  lo  que  he  oído,  ahora  creo  tiene 
unos  celos  horribles. 

Eugenio.  Sí,  siempre  encuentra  motivo  para  estar  en- 
fadado. Hov,  desde  las  siete  que  se  levantó, 
anda  furioso  en  mangas  de  camisa,  con  una 
navaja  de  afeitar  en  la  mano. 
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Agust.       ¡Huy!  ¡Qué  miedo! 

Eugenio.     Se  conoce  que  espera  que  se  le  calmen  los 

nervios  para  afeitarse. 
Agust.      ¡ Jesús,  qué  fiera  de  hombre!  (Mete  en  el  baúl 

dos  ó  tres  prendas  hechas  una  pelota.) 

Eugenio.  Pero,  Agustina,  ¿trata  usted  de  ese  modo  los 
vestidos  de  la  señora? 

Agust.  ¿Y  qué?  Después  de  todo,  yo  no  soy  una  don- 
cella, ya  sabe  usted  que  soy  la  cocinera,  una 
buena  cocinera. 

Eugenio.  Ya,  ya  se  le  conoce  á  usted,  porque  eso  no 
es  guardar  ropa,  es  hacer  albondiguillas. 

Agust.  Además,  ellos  tienen  la  culpa.  ¿Por  qué  han 
mandado  á  la  doncella  á  San  Andrés-sur- 
Mer  con  tanta  anticipación? 

Eugenio.     Eso  digo  yo. 

Agust.  Pues  por  una  tontería;  se  le  ha  metido  al 
amo  en  la  cabeza  que  las  camareras  de  los 
hoteles  no  limpian  bien  las  habitaciones  y  la 
han  mandado  á  ella  arreglarlas. 

Eugenio.     Pues  Felisilla  iba  bien  contenta. 

Agust.  ¡Ya  lo  creo!  Dos  dias  de  libertad  completa,  y 
ella,  que  no  perdona  ocasión  de  divertirse. 

Eugenio.     Oiga  usted,  ¿y  con  quién  se  divierte  ahora? 

Agust.  Cualquiera  lo  averigua;  esa  chica  es  tan  lis- 
ta como  reservada,  pero... 

Eugenio.     ¡Chist!  ¡Silencio!  La  fiera  se  aproxima. 

Agust.       ¿El  amo? 

EUGENIO.      Sí.  (Sale  Godelle  con  unas  zapatillas  en  la  mano. 

Godelle.  ¡Esta  casa  es  imposible!  ¿Quién  ha  puesto 
mis  zapatillas  en  la  mesa  del  despacho?  Va- 
mos á  ver:  ¿quién  las  ha  puesto?  Diga  usted: 
¿no  sabe  usted  dónde  se  ponen  las  zapatillas? 

Agust.      Sí,  señor;  en  los  pies. 

Godelle.  No  se  burle  usted,  Agustina,  no  se  burle  us- 
ted, porque  usted  no  me  conoce.  Guarde  us- 
ted eSO.  (Le  da  las  zapatillas.) 

AGUST .        Está  bien.  (Las  mete  en  el  baúl.) 

Godelle.  Yes  claro,  como  hoy  estamos  de  viaje,  no 
hay  que  limpiar  la  casa.  Todo  está  sucio, 
lleno  de  polvo.  Se  puede  escribir  en  los  mue- 
bles. ¡Huy,  qué  casa,  qué  casa,  qué  harto  es- 
toy! (Vase  gritando.) 

Agust.      (imitándole.)  ¡Huy,  qué  casa,  qué  harto  estoy! 
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Pues  más  lo  estamos  nosotros.  Pero  ¿ha  vis- 
to usted  qué  ridículo?  (Ríe.) 
Eugenio.    Por  lo  visto  usted  no  se  apura  cuando  la 
riñen. 

Agust.  ¿Yo?  Al  contrario,  me  divierto  la  mar,  y 
hasta  me  alegro;  verá  usted  por  qué.  Siem- 
pre que  me  riñe  le  pongo  una  multa. 

Eugenio.     ¿Una  multa? 

Agust.  Sí:  los  pedios  me  cuestan  en  la  plaza  á  tres 
pesetas;  vuelvo  á  casa,  y  por  cualquier  mo- 
tivo me  gano  una  bronca,  me  gano  dos  pese- 
setas:  los  pollos  á  cinco,  y  así  en  todo.  ¿Que 
hay  calma  y  tranquilidad?  Las  truchas  á  su 
precio.  ¿Que  corren  malos  vientos  y  hay  tor- 
menta? Ya  se  sabe,  el  pecado  por  las  nubes. 

Eugenio.  Tiene  gracia.  Ahora  comprendo  que  esté  us- 
ted dando  motivo  para  que  la  riñan. 

Agust.  Pero  yo  lo  que  creo  es  que  todo  su  mal  hu- 
mor no  son  más  que  los  celos. 

Eugenio.     Es  claro,  como  su  mujer  es  tan  guapa... 

Agust.       Y  además,  mucho  más  joven  que  él. 

Eugenio.  Y  es  claro,  siempre  tiene  algún  admirador  al 
retortero... 

Agust.       Ahora  es  el  señor  Folarmand  .. 

Eugenio.  Aquí  vuelve:  yo  me  voy,  y  si  hay  bronca, 
aguántela  usted,  que  yo,  como  no  voy  á  la 

Compra...  (Mutis.) 

GoDf  Li.E.    (Entrando.)  Qué,  ¿está  eso  ya  arreglado? 
Aglst.  Casi. 

Godelle.    ¿Dónde  ha  puesto  usted  mis  zapatillas? 

Agust        Pues  aquí,  en  el  fondo  del  baúl. 

Godelle.  ¿En  el  fondo?  ¿Y  usted  no  sabe  lo  que  vale 
la  vida  de  una  persona? 

Agust.       ¿Y  qué  tiene  que  ver? 

Godelle.  ¿Que  qu¿  tiene  que  ver?  Yo  llego  á  media 
noche  al  final  de  mi  viaje,  llego  cansado,  las 
botas  me  molestan,  me  las  quito,  necesito 
mis  zapatillas,  y  mis  zapatillas  están  ¡en  el 
fondo  del  baúl!  Me  quedo  frío,  mis  pies  se 
hielan  y  me  ataca  un  reuma  que  puede  cos- 
tarme  la  vida.  De  modo  que  usted  ha  coloca- 
do mi  vida  en  el  fondo  del  baúl. 

Agust.  Bueno,  las  pondré  á  mano.  (Sácalas zapatillas 
y  las  deja  en  el  suelo,  detrás  del  baúl.) 
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Godelle.  Además,  ya  debía  estar  todo  hecho  y  arre- 
glado. 

Agust.  Yo  no  tengo  la  culpa.  Si  no  hubieran  ustedes 
mandado  á  FeUsiHa  á  San  Andrés-sur-Mer... 

Godelle.  Ha  ido  porque  debía  ir.  Usted  no  sabe  lo 
molesto  que  es  llegar  á  la  habitación  de  un 
hotel  m.<i  aireada,  poco  limpia,  encontrar 
polvo  por  todas  partes.  A  mí  me  gusta  que 
esté  todo  aseado,  eo  orden,  á  mi  gusto.  ¡Ah! 
Et  haber  ido  Felisilla  me  tranquiliza;  todo 
estará  como  los  chorros  del  oro. 


ESCENA  II 

Los  mismos.  JUANA;  después  BERTA. 


Juana,  ¡Agustina! 
Agust.  ¿Señora? 

Juana.      ¿Está  terminado  de  hacer  ese  baúl? 

Agust.       Si,  señora.  Aquí  está  la  llave. 

Juana  .  Bueno,  vaya  usted  á  mi  cuarto  y  prepare  bien 
la  caja  de  los  sombreros,  y  á  la  señorita  Ber- 
ta, que  venga. 

Godelle.    Juana  tenemos  qne  hablar.  (Muy  grave.) 

JUANA.        TÚ  dirás.  (Suena  un  timbre.) 

Godhlle.    ¡Han  llamado!  ¿Quién  será  el  inoportuno? 
Juana.       A  estas  horas,  no  sé. 
Berta.      (Entrando.)  Yo  ya  lo  tengo  todo  arreglado. 
Juana.      Berta,  han  llamado.  ¿Si  será  Folarmand? 

(Asustada.) 
Behta.       No  creo. 

Eugenio.  (Entrando.)  Señor,  un  caballero,  que  no  co- 
nozco, me  ha  dado  su  tarjeta. 

Godelle     «Gustavo  Flapeau.»  ¿Flapeau?  No  le  conozco. 

Eugenio.     Dice  que  es  urgente.  Que  desea  verle. 

Godelle.  Bueno,  bueno,  que  pase.  (Vase Eugenio.)  ¿Y 
vosotras  qué  hacéis  aquí?  ¿Vais  á  recibir  á 
un  desconocido  en  peinador?  Id  á  vestiros 
mientras  yo  le  despacho. 

Berta.       Sí,  vamos. 

Juana.       ¿Quién  será? 
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ESCENA  III 

GODELLE  y  FLAPEAU;  después  EUGENIO  y  ALGUACIL 


Flap.        Caballero,  usted  quizá  no  sepa  quién  soy  yo. 
Godelle.    Sí,  es  usted  el  señor  Flapeau. 
Flap.  Justo. 

Godelle.    Sin  embargo,  no  recuerdo... 

Flap.  No  recuerda  usted,  ¿verdad?  Pues  hemos 
comido  juntos.  Pero  no  tiene  nada  de  particu- 
lar. En  la  vida  de  sociedad  tenemos  ocasión 
de  tratarnos  con  tantas  personas  que,  aun 
coincidiendo  en  una  comida,  como  no  sea 
por  un  detalle  especial,  por  un  motivo  parti- 
cularísimo, nada  tiene  de  extraño  que  no  se 
recuerde,  ya  al  amigo^presentado,  ya  al  com- 
pañero de  mesa,  ya... 

Godelle.    Ya,  ya  le  comprendo  á  usted. 

Flap.  A  no  ser  que,  como  yo,  dedicado  á  una  pro- 
fesión en  que  es  preciso  ejercer  la  memoria 
en  su  grado  máximo,  tenga  la  facultad  de  re- 
cordar toda  la  vida  al  que  haya  visto  ó  trata- 
do un  momento. 

Godelle.  Un  momento:  yo  tengo  muchísima  prisa,  me 
faltan  algunos  detalles  y  dentro  de  una  hora 
tengo  que  emprender  un  viaje. 

Flap.  Pues  ésa  es,  precisamente,  la  causa  de  mi 
visita. 

Godelle.    ¿Mi  viaje? 

Flap.  Sí,  su  viaje.  A  eso  hubiera  venido  á  parar  :i 
usted  no  me  hubiera  interrumpido  en  el 
exordio. 

Godelle.  ¡Ata!  Pero  ¿estaba  usted  en  el  exordio  to- 
davía? 

Flap.  Es  natural.  Yo,  efecto  de  mi  profesión,  cuan- 
do expongo  una  idea,  procuro  que  tenga  toda 
la  claridad,  toda  la  precisión  necesaria  para 
llevar  ta  convicción  necesaria  al  ánimo  de 
mi  auditorio. 

Godelle.  (¿A  que  es  un  sacamuelas?)  Pero  ¿usted  qué 
desea? 

Flap.        A  eso  voy.  Efecto  de  mi  profesión... 
Godelle.    Permítame  usted;  en  obsequio  á  mí,  vía- 
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niendo  en  cuenta  mi  viaje  y  mi  prisa,  yo  le 
suplicaría  que  suprimiera  por  esta  vez  el 
exordio  y  la  proposición  y  fuera  derecho  al 
desenlace.  ¿Usted  qué  desea,  qué  quiere,  en 
qué  puedo  servirle? 
Flap.  Perdóneme  usted.  Pero  la  costumbre,  mi  ca- 
rácter vehemente,  hacen  que,  una  vez  cogi- 
do el  hilo,  me  extienda,  me  extienda  indefi- 
nidamente. 

Godelle.  Permítame  usted  que  le  vuelva  á  cortar  el 
hilo,  pero  son  las  once  y  el  tren  para  San 
Andrés-sur-Mer  sale  á  las  doce  y  media. 

Flap.  ¡Ah!  ¡San  Andrés-sur-Mer!  ;Qué  hermoso  si- 
tio! Una  gran  subprefectura,  un  tribunal 
competentísimo  ¡Con  qué  gusto  ejercería  yo 
allí  mi  cargo  de  magistrado! 

Godelle.    ¡Ah,  vamos!  ¿Es  usled  magistrado? 

Flap.  Sí,  señor;  soy  juez  de  instruecióa  del  tribu- 
nal de  Auxerre.  Y  hoy  precisamente,  hoy, 
estando  en  casa  del  registrador  de  la  propie- 
dad, donde  tuve  el  gusto  de  conocer  á  usted 
y  comer  una  vez  en  su  compañía,  me  dijeron 
que  salía  usted  para  San  Andrés  en  compa- 
ñía de  su  familia,  y  por  eso  me  he  apresura- 
do á  venir. 

Godelle.  ¡Para  despedirse!  ¿Y  por  qué  se  ha  molesta- 
do uMed? 

Flap.  No,  no  es  eso  Si  usted  no  me  hubiera  inte- 
rrumpido, ya  hubiera  llegado  por  gradación 
natural  al  objeto  de  mi  visita.  ; 

Godelle.    Y  ¿cuál  es?  ¿«uál  es?  (impaciente.) 

Flap.  Pues  señor  Godelle,  que  yo  deseaba  pasar 
mis  vacaciones  en  San  Andrés-sur-Mer:  he 
alquilado  allí  un  hotelito.  Que  mis  trabajos 
del  juzgado  m  mpiden  ausentarme  de  Auxe- 
rre y  al  conocer  su  propósito  de  pasar  allí 
el  verano,  he  pensado  que,  si  usted  no  tiene 
tomada  habitación,  podría  convenirle. 

Godelle  .  Pues  no  señor,  lo  siento.  Tengo  tomados  mis 
cuartos  en  la  fonda  y  hemos  mandado  á  la 
doncella  á  prepararlos. 

Flap.  Entonces  mi  visita  no  tiene  objeto.  Le  deseo 
un  feliz  viaje  y  ya  sahe  usted  dónd^  me  tiene. 

Eugenio.     (Entrando)  Señor.  Dispense  el  señor,  pero 
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está  ahí  un  alguacil  del  juzgado  preguntando 
por  usted. 

Flap.        ¿Qué  ocurrirá?  Será  algo  grave. 
Eugenio.     Dice  que  viene  de  casa  del  señor  y  que  es 
muy  urgente. 

Flap.  (a  Godelle-)  ¿Usted  me  permitirá?  Que  pase. 
Godf.lle.    (¡Con  tal  que  no  coja  el  hilo!) 

FLAP.  (Entra  el  alguacil  y  habla  aparte  con  Flapeau. 

Éste  hace  gestos  de  terror.)  ¿Qué  me  dice  Usted? 
Alg.         Sí,  señor. 

Flap.  ¡Ah!  ¡Es  una  cosa  horrible,  espantosa!  ¡Un 
vi^jo  desaparecido,  y  hace  dos  días!  Si  yo  le 
conocía;  no  cabe  duda,  es  un  crimen,  un  cri- 
men tremendo.  Vamos  á  escape.  Señor  Go- 
delle, usted  dispense  que  me  retire  con  esta 
precipitación,  pero,  efecto  de  mi  profesión... 
¡Es  atroz,  espantoso!  (Vase.) 

Godelle.  Está  usted  dispensado.  ¡Qué  pesadez!  ¿Qué  me 
importarán  á  mí  sus  asuntos? 

ESCENA  IV 

GODELLE  j JUANA. 

¿Qué?  ¿Se  marchó  la  visita? 

Sí,  se  marchó.  (Enfadado  ) 

¿Te  ha  puesto  de  mal  humor? 
No,  no  me  ha  puesto,  le  tenía  ya.  Otras  cosas 
son  las  que  me  ponen  á  mí  de  mal  humor.  Y 
tú  las  sabes  tan  bien  como  yo. 
No  sé  á  lo  que  te  refieres. 
¡No  sabes,  no  sabes!  ¿Por  qué  no  está  el 
equipaje  acabado  de  arreglar? 
Qué  quieres,  como  no  está  Felisa... 
No  es  porque  no  está  Felisa,  no  ¿Quieres  que 
te  diga  la  causa?  Pues  te  !a  diré.  Es  porque 
pierdes  el  tiempo  con  tanta  visita.  (Marcando.) 
Hombre,  lo  natural  es  que  mis  amigas  ven- 
gan á  despedirse  cuando  voy  de  viaje. 
¡Tus  amigas!  Ya  sabes  tú  que  no  es  á  tus 
amigas  á  quien  me  reíiero. 
Pues  no  sé  á  quién. 

(Furioso.)  Pues  sí  señora,  á  él,  á  Folarmand 
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ayer  estuvo  aquí,  á  pesar  de  haberlo  yo  pro- 
hibido. 

Juana.       Pero  ¿tú  le  has  prohibido  que  venga? 
Godelle.    No;  pero  te  lo  he  prohibido  á  ti,  y  era  bas- 
tante. 

Juana.  Pero,  hombre,  ¿cómo  quieres  que  yo,  así, 
bruscamente,  diga  que  no  vuelva  másá  esta 
casa  á  un  hombre  fino,  atento  y  galante? 

Godelle.  Pues  por  eso,  por  demasiado  fino,  por  dema- 
siado galante. 

Juana.      Eso  es  cosa  tuya,  eso  debieras  decírselo  tú. 

Si  hubiera  algún  motivo,  que  no  le  hay. 
Godelle.    Le  hay,  y  sobre  todo,  como  si  ¡e  hubiera.  Se 

terminó,  no  quiero  que  ese  señor,  tan  fino  y 

tan  galante,  ponga  más  los  pies  en  esta  casa; 

¡no  quiero  y  no  quiero!  (Furioso.) 
Juana.       Pues  díselo  tú. 

Godelle.  ¡Ah!  ¿Tú  quieres  que  yo  se  lo  diga?  ¿Tú,  que 
conoces  mi  carácter?  ¿No  sabes  lo  que  ocu- 
rriría si  yo  llegase  á  hablar  con  él  de  ese 
asunto?  Ño  quiero  pensarlo.  ¡Sería  horrible! 

Juana.  ¡Hombre,  no  es  para  tanto!  Yo  se  lo  diré, 
cálmate. 

Godelle.    ¡Pero  es  que  no  quiero  que  le  vuelvas  á  ver 

ni  una  sola  vez! 
Juana.       También  se  lo  diré. 

Godelle  ¿Y  cómo  se  lo  vas  á  decir,  si  no  quiero  que 
lo  veas? 

Juana.  Es  que  no  le  veré,  se  lo  diré  por  teléfono,  no 
tengas  cuidado. 

Godelle.    ¡Ah!  ¿Luego  habláis  por  teléfono? 

Juana  No,  hombre,  no  hablamos,  pero  de  algún 
modo  he  de  decírselo. 

Godelle.  Bien,  díselo;  lo  importante  es  que  yo  no  le 
vuelva  á  encontrar  más  aquí,  que  yo  no  le 
vuelva  á  echar  la  vista  encima,  porque  te  lo 
juro,  Juana,  si  lo  veo  no  podré  contenerme 
y  habrá  de  fijo  una  catástrofe. 

Juana.  iQué  atrocidad!  No  te  pongas  así,  yo  lo  arre- 
glaré todo,  le  daré  el  recado,  no  volverá. 
Además,  con  estos  dos  meses  de  ausencia 
perderá  la  costumbre  de  visitarnos.  Y  sobre 
todo,  no  hacía  falta  nada  de  esto.  Aunque  mi 
carácter  es  comunicativo  y  alegre,  sabiendo 
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que  te  molesta  hasta  ese  extrr  mo,  yo  hubie- 
ra procurado  que  hubiera  terminado  esta 
amistad  de  un  modo  insensible,  sin  violen- 
cias. 

Oodelle.  ¡No  y  no!  De  un  modo  radical,  absoluto,  y 
si  no,  ya  sabes,  yo  me  encargaré  de  éL 

Juana.      No,  basta:  yo  lo  arreglaré,  descuida. 

Godelle.  Bueno,  que  todo  esté  perfectamente  arregla- 
do cuando  yo  vuelva.  Voy  ai  Banco  á  reco- 
ger los  fondos.  Pasaré  por  la  central  y  ven- 
dré en  el  coche.  Voy  por  el  sombrero.  Y 
que  no  se  te  olvide  mi  encargo,  ¡que  tele- 
fonees! (Mutis.) 


ESCENA  V 

JUANA  y  BERTA;  después  AGUSTINA 

JüANA.  No  tengas  Cuidado.  (Sale  Berta  segunda  iz- 
quierda.) 

Berta.  Pero  ¿qué  os  pasaba?  ¿Por  qué  gritaba  tanto 
mi  buen  cuñado? 

Juana.  Pues  io  de  siempre.  Que  mi  marido  se  ha  em- 
peñado en  tener  celos  de  Folarmand.  ¡Figú- 
rate! 

Berta.       Pues  ¿sabes  lo  que  te  digo?  Que  tiene  razón. 

Juana.       Pero  ¿cómo?  ¿Tú  le  das  la  razón? 

Berta.       Te  diré.  El  señor  Folarmand  viene  mucho  á 

esta  casa.  Nos  encuentra  en  todas  partes,  en 

el  paseo,  en  el  teatro.. 
Juana.       ¿Y  qué? 

Berta.       Que  Folarmand  te  hace  la  corte. 
Juana.      ¿Y  puedo  yo  impedirlo? 
Berta.       ¡Si!  Además,  ¿no  dices  que  es  un  hombre  que 
no  te  agrada? 

Juana.       No,  no  me  gusta;  pero  no  me  es  antipático: 

es  atento,  servicial,  amable... 
Berta.      Pero  eso  no  basta  para  que  te  dejes  hacer  el 

amor. 

Juana.       ¿A  que  resulta  que  las  asiduidades  de  Folar- 
mand te  molestan  personalmente? 
Berta.       ¡Qué  tontería! 
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Juana.  Sí,  sí:  yo  creo  que  te  molestan  porque  estás 
enamorada  de  él. 

Berta.  Puedes  creer  lo  que  gustes.  Pero  eso  no  qui- 
la para  que  yo  te  diga  que  está  muy  mal  he- 
cho, que  tengas  disgustos  con  tu  marido  por 
dejar  que  te  haga  la  corte  un  señor  que  ni  te 
£usta  ni  te  interesa. 

Juana.  Quizás  tengas  razón,  pero  yo  te  prometo  que 
no  volveré  á  dar  motivo  para  tal  cosa.  Ahora 
mismo  telefonearé  á  Folarmand  su  despedi- 
da. Mi  marido  empieza  á  tomar  la  cosa  en 
serio  y  me  ha  llegado  á  decir  que  le  matará 
si  le  encuentra  en  casa.  Y  no  quiero  que  se 
desarrolle  aquí  un  drama  de  celos. 

Berta.  Me  parece  muy  bien.  Y  aunque  yo  tenía  la 
seguridad  de  que  ese  señor  nada  podría  espe- 
rar de  ti,  sin  embargo,  temía  que  te  com- 
prometiera en  algo  esa  condescendencia  tuya, 
que  te  ha  hecho  aceptar  algunos  regalos  de 
Folarmand. 

Juana.       ¡Bah!  Eso  no  tiene  importancia . 

Berta.       No  se  deben  recibir  regalos. 

Juana.      Cada  uno  tiene  sus  ideas.  Tú  tienes  una  se- 
veridad extremada,  y  total,  ya  ves  qué  rega 
los:  aquel  espejito  tan  mono  que  le  tocó  en  la 
tómbola  y  este  magnífico  baúl  inglés  que  tan 
buen  servicio  me  va  á  hacer. 

Berta.  ¡khl  Pero  ¿también  es  él  quien  te  ha  regala- 
do este  baúl? 

Juana.      Sí.  mujer.  ¡Mira  qué  hermoso  es! 

Berta.  ¡Oh!  Haces  muy  bien  en  que  esto  termine  de- 
finitivamente. Y  ¿cómo  ha  sido  haberte  man- 
dado un  baúl?  ¡Qué  regalo! 

Juana.  Pues  verás.  El  otro  día,  hablando  del  viaje, 
dije  que  no  sabía  cómo  iba  á  colocar  mis  ves- 
tidos, porque  me  faltaban  baúles.  Tanto  que 
he  tenido  que  mandar  ropa  mía  en  el  baúl  de 
la  doncella.  Lo  dije  delante  de  él,  sin  pensar 
por  un  momento  lo  que  iba  á  ocurrir.  El  sa- 
lía aquel  día  para  París,  se  acordó  sin  duda 
de  mis  palabras,  y  al  volver  me  trajo  este 
hermoso  baúl  mundo. 

Berta.       ¿Y  cómo  le  ha  traído  aquí? 

Juana.      Con  mucha  delicadeza.  Ha  hecho  todo  lo  po- 
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sible  por  no  comprometerme,  Le  llevó  á  su 
casa,  y  esta  mañana  muy  temprano,  antes 
que  mi  marido  se  levantara,  le  ha  puesto  en 
su  automóvil  y  le  ha  traído  aquí. 

Berta.       ¿Y  qué  le  has  dicho  á  tu  marido? 

Juana.  Pues  le  he  dicho  que  me  lo  has  regalado  tú 
con  tus  economías. 

Berta.  ¿Yo?  Pues  has  hecho  muy  mal;  no  me  gusta 
que  me  mezcles  en  estas  cosas.  Ahora  tu  ma- 
rido me  va  á  dar  las  gracias,  ¿y  qué  le  digo? 

Juana.  La  verdad,  que  no  las  merece.  (Ríe.)  Folar- 
inar,d  no  se  ha  olvidado  más  que  de  una 
cosa:  de  la  llave  Le  voy  á  telefonear  que  me 
la  envíe  y  que  no  vuelva  á  poner  más  los 
pies  aquí 

Berta.      Es  una  bonita  manera  de  darle  las  gracias. 

Admiro  tu  «snns  fo^on». 
Juana.       ¡Ay,  hija,  se  lince  lo  que  se  puede! 

Agüst.        El  Señ(!F  Folarmand.  ¿Anunciando.) 

Berta.  ¡Anda,  el  señor  Folarmand!  ¡Vaya  un  com- 
promiso! 


ESCENA  VI 

Los  mismos  y  FOLARMAND. 

Fol.         (A  Berta.)  Señorita,  muy  buenos  días. 

BERTA.  (Muy  seria.)  Buenos  días,  caballero.  (Vase  pri- 
mera izquierda.) 

Fol.  He  estado  en  mi  balcón  mirando  cuando  sa- 
lía su  esposo,  ¡y  cuidado  si  es  trabajo!  Mi 
balcón,  aunque  en  la  misma  calle,  está  á  una 
distancia  enorme  de  esta  casa.  Bueno:  pues 
allí  estoy  hace  tres  horas  mirando  con  los 
gemelos  para  que  no  se  fuera  sin  verle.  Por 
fin  salió,  le  vi,  auffque  muy  pequeñito  por 
la  gran  distancia  y  aquí  estoy  á  verla  á  us- 
ted, á  despedirme  de  usted,  porque  me  es 
imposible  pasar  un  dia  sin  verla,  sin  hablar- 
le, sin  decirle  que  esta  pasión  mía  es  una 
pasión  fatal,  incurable. 

Juana  .      Pues,  amigo  mío,  siento  decirle  que  hay  que 
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curarse...  que  las  visitas  se  acabaron  y  que 
ésta  es  la  última  entrevista  que  tenemos. 

Fol.         ¿Por  qué?...  ¿Por  el  viaje? 

Juana.  No;  mi  marido  ha  encontrado  sospechosa  y 
desagradable  esta  insistencia  en  sus  visitas, 
y  demasiado  frecuentes  sus  encuentros  en 
teatros  y  paseos. 

Fol.         ¿De  modo? 

J uaná .  Que  es  preciso  terminar.  Usted  no  vuelve 
más  por  aquí,  deja  de  verme,  olvida  eso  que 
cree  una  pasión  incurable  y  no  es  más  que 
un  exceso  cariñoso  de  simpatía. 

Fol.  Imposible,  señora.  ¿Dejar  de  verla?  Eso  sería 
la  muerte. 

Juana.      Es  que  acaso  lo  otro  también  lo  fuera. 
Fol.  ¿Cómo? 

Juana.  Sí,  Folarmind,  es  preciso  decirlo  todo.  Mi 
marido  ha  jurado  abrirle  á  usted  la  cabeza 
si  le  encuentra  en  esta  casa.  ¿Qué  le  parece 
á  usted? 

Fol.  Confieso  que  no  es  muy  agradable  la  no- 
ticia. 

Juana.  Comprenda  usted  que  yo  debo  evitar  que  mi 
marido  se  disguste  y  que  á  usted  le  rompan 
la  cabeza. 

Fol.  Gracias,  señora;  crea  usted  que  yo  haré  lo 
posible  por  que  esto  último  no  ocurra.  ¡Mi 
pasión  me  obliga  á  venir  aquí,  pero  no  á  ex- 
ponerne  de  ese  modo!  Una  cosa  es  entregar 
á  usté  i  mi  corazón  y  otra  entregar  mi  cabeza 
á  su  marido. 

Juana.       ¿De  manera  que  quedamos  en  que  usted  no 

me  verá  más? 
Fol.         ¡Pero  eso  es  imposible,  señora! 
Juana.       Piense  usted  en  las  cosas  desagradables  que 

pueden  ocurrir  si  usted  insiste 
Fol.         Piense  usted  también,  señora,  en  el  cambio 

que  usted  ha  operado  en  mi  existencia. 
Juana  .  ¿Yo? 

Fol.  Sí,  involuntariamente;  pero  usted...  Antes 
de  conocerla  yo  vivía  feliz  y  tranquilo,  sin 
cuidarme  más  que  del  confort,  el  confort 
era  mi  única  preocupación.  Por  ejemplo:  yo 
usaba  cuellos  bajos,  por  ser  de  una  gran 
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comodidad;  oí  decir  á  usted  que  le  gustaban 
altos,  y  aquí  me  tiene  usted  soportando  en 
el  cuello  inedia  vara  de  tela  á  pesar  de  la 
temperatura.  Me  enteré  que  adoraba  usted 
la  música,  y  á  los  treinta  y  cuatro  años  me 
lancé  con  entusiasmo  á  estudiar  el  solfeo,  y 
ya  estoy  en  las  semifusas  Supe  que  admira- 
ba usted  el  sport,  y  á  pesar  de  mi  natural 
tranquilo  luché  en  la  sala  de  armas,  me  dis- 
tinguí en  el  golf,  vencí  en  el  lawn-tennis, 
domino  el  croquet  y  con  el  «diávolo»,  ¡ah! 
con  el  «diávolo»  hago  maravillas:  lo  lanzo 
hasti  el  segundo  piso,  lo  recojo,  y  me  paso 
las  horas  enteras  con  los  palitos  dale  que  le 
das.  Por  evitar  sus  celos  he  roto  con  todas 
mi-*  relaciones  femeninas.  Tengo  un  amada 
gobierno  de  setenta  y  tres  años.  ¡Esto  en  lo 
mejor  de  mi  vida,  en  la  fuerza  de  la  edad! 
¡Y  pensar  que  ahora  estoy  loco  por  usted  y 
que  cuando  empecé  á  hacerle  á  usted  el 
amor  apenas  la  quería! 

Juana.       Sin  embargo,  decía  usted  que  me  quería. 

Fol.  Sí,  es  cierto;  y  á  fuerza  de  decírselo  ha  su- 
cedido, y  ahora  no  puedo  pasar  sin  usted. 
¿A  qué  hora  salen  ustedes? 

Juana,       A  las  doce  y  media. 

Fol.  Bien.  Como  yo  no  puedo  ir  en  el  mismo 
tren,  partiré  en  mi  automóvil  en  seguida 
que  encuentre  á  mi  tío.  v 

Juana.       ¿A  su  tío? 

Fol.  Sí,  á  mi  tío  Mathié,  del  boulevard  Saint- 
Aibert,  de  quien  soy  único  heredero.  Le  he 
escrito  tres  veces  para  que  me  enviase  dine- 
ro y  no  me  ha  contestado;  por  eso  voy  per- 
sonalmente, y  en  cuanto  le  vea,  saldré  rápi- 
damente en  mi  automóvil  para  San  Ardrés. 

Juana        No,  no  debe  usted  ir. 

Fol.  Vaya  si  iré,  y  sin  detenerme  en  el  camino, 
para  lo  cual  he  tomado  mis  precauciones. 
Mire  usted,  chocolate,  galletas  y  bizcochos 

(Saca  del  bolsillo  unos  envoltorios  que  vuelve  á 

guardar):  con  esto  y  una  botella  de  jerez  que 
llevo  en  el  automóvil,  hago  mi  a  San 
Andrés  de  una  manera  cómoda.  ¡Oh!  La  co- 
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modidad  en  los  viajes  ha  sido  siempre  mi 
preocupación. 

Berta.  (Entrando.)  Juana,  ¿quieres  poner  este  vesti- 
do en  el  baúl? 

Juana.  Sí:  y  á  propósito,  muchas  gracias  por  el 
baúl,  es  muy  hermoso. 

Fol.  ¡Psch!  E>  un  baúl  confortable,  ésa  es  mi  es- 
pecialidad. ¡Ah!  Si  nuestras  existencias  es- 
tuvieran unidas,  vería  usted  qué  instalación. 

Juana.      No  insista  usted  sobre  ese  punto. 

Fol.         ¡Entonces  debo  perder  toda  esperanza! 

Juana.       Sí,  debe  perderla. 

Fol.         ¡Pues  no  la  pierdo! 

Juana.  ,  Como  usted  quiera;  pero  oiga  usted,  Folar- 
mand,  ¿y  la  lave  del  baúl? 

Fol.  Aquí  la  traía,  y  ése  es  el  mayor  mérito  que 
tiene  el  baúl.  Es  un  sistema  perfeccionado  y 
muy  ingenioso;  miren  ustedes. 

Los  dos.     ¡A.  ver,  á  ver! 

Fol.  Se  abre  el  baúl  así,  como  todos.  Se  mete  us- 
ted la  llave  en  el  bolsillo  (Lo  hace)  y  cuando 
el  baúl  está  hecho  y  necesita  cerrarse,  sin 
necesidad  de  sacar  la  llave  que  tiene  usted 
en  el  bolsillo,  no  hay  más  que  dejar  caer  la 
tapa  con  alguna  violencia,  y  queda  automá- 
ticamente cerrado. 

Juana.       Pues  sí  que  es  cómodo. 

Berta.       Y  muy  práctico. 

Fol.  Además,  y  pensando  siempre  en  usted,  como 
sé  el  cariño  que  le  tiene  usted  á  su  perrito 
(¡ay,  quién  fuera  el  perrito!),  he  mandado  ha- 
cer aquí  en  esta  esquina  una  especie  de  ca- 
silla donde  puede  viajar  cómodamente  sin 
necesidad  de  llevar  ese  querido  animalito  en 
la  perrera. 

Juana.  ¡Tiene  gracia!  Le  agradezco  la  atención, 
pero  el  perrito  le  dejo  aquí,  en  casa  de  mis 
tíos.  Además,  ¿cómo  quería  usted  que  fuera 
ahí  dentro?  Se  hubiera  ahogado.  (Ríe.) 

Fol.  Está  previsto.  He  hecho  hacer  agujeros,  mu- 

chos más  de  los  que  se  necesitan  para  respi- 
rar. Todo  este  lado  está  lleno  de  agujeros. 

Juana.  Y  ahora,  no  llevando  al  perrito,  todo  eso 
estorba  para  el  equipaje. 
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Fol.  Está  previsto.  Cuando  molesta  ó  no  hace  fal- 
ta, se  puede  quitar.  Vea  usted.  (Se  mete  den- 
tro.)  No  hay  más  que  aflojar  este  tornillo  y 

queda  el  baúl...  (Voz  da  Godelle.) 
Behta.       ¡Ay,  Dios  mío! 
Fol.  ¿Qué  pasa? 

Behta.  ¡Godelle! 

JüANA.         ¡Mi  marido!  (Cierra  la  tapa  del  baúl.) 


ESCENA  VIT 
Los  mismos  y  GODELLE. 


Godelle.    Pero  ¿qué  hacéis  ahí  las  dos  tan  paradas? 
Berta.       ¡Pues  nada! 

Godelle.   .¡Nada,  y  la  hora  que  es!  ¿O  es  que  ya  está 

todo  hecho? 
Juana.       (Muy  triste.)  Sí,  ya  está  todo  hecho. 
Godelle.    Pues  el  ómnibus  está  á  la  puerta.  No  hay  un 

minuto  que  perder,  tenemos  el  tiempo  justo 

para  b^jar  á  la  estación.  ¿Qué  hace  aquí  ese 

vestido? 
Juana.       Le  iba  á  guardar. 

Godelle.  Buen<»,  date  prisa.  Voy  á  coger  mi  guarda- 
polvo y  mi  gorra  (Vase.) 

Juana        ¡Ay,  Berta!  ¡Ay,  Berta! 

Behta        ¿Qué  hacemos,  Juana? 

Juana.       Sacarle  de  ahí  inmediatamente. 

Bekta.       ¡Sí,  sí.  la  llave,  la  llave! 

Juana.  La  tiene  él.  ¿No  te  acuerdas?  ¡Se  mete  us- 
ted la  llave  en  el  bolsillo!  (imitando  á  Folar 

mand.1! 

Berta.       ¡Es  verdad! 

Juana.       ¡Toma  sistema  perfeccionado! 

Berta.       ¡Ingeniosísimo,  se  cierra  solo! 

Juana.       ¡Dios  mío,  se  va  á  ahogar! 

Berta.  No,  eso  no.  tiene  los  agujeros  para  el  perro, 
más  de  los  que  se  necesitan  para  respirar. 
¡Pero  se  va  á  morir  de  hambrel 

Juana.  Eso  no,  lleva  en  los  bolsillos  galletas  y  cho- 
colate. 

Berta.       Aquí  está  tu  marido.  Díle  que  no  necesitas 


—  22  — 


este  baúl,  que  lo  deje  aquí.  Yo  me  voy.  ¡Dios 

mío!  ¡DiOS  mío!  (Mutis) 
GODELLE .     (Entrando  primera  izquierda;  por  el  foro  entran 

dos  mozos.)  Vayan  ustedes  bajando  ese  baúl. 

(Los  mozos  se  dirigen  al  baúl  grande.) 

J uaná  .      No,  éste  no,  ¿sabes?  No  está  hecho  ni  tengo 

tiempo  de  hacerle 
Godelle.    (Coge el  vestido.)  Meteremos  esto  dentro. Dame 

la  llave. 

Juana.  ¿La  llave?  No  sé  dónde  está.  La  debe  tener 
Berta. 

Godelle.  ¡Oh!  ¡Las  mujeres,  las  mujeres!  Bueno,  vayan 
bajando  el  otro,  correremos  éste.  (Lo  coge 
para  ponerlo  á  un  lado.)  Pero  oye,  Juana,  este 
baúl  no  está  vacío,  está  hecho. 

Juana.       Sí,  sí,  está  hecho. 

Godelle.  Pero  ¿dónde  tienes  la  cabeza?  Con  seguridad 
que  le  ha  hecho  Berta. 

Juana.      Sí,  sí,  con  seguridad  que  lo  ha  hecho  Berta. 

Godelle.  Bueno,  bajen  ustedes  ése  y  en  seguida  vuel- 
van á  buscar  el  baúl  Strnode  (Vanse  los  mozos 
con  el  baúl  pequeño.)  Y  tú  arréglate  de  prisa. 
Comeremos  en  el  tren.  Supongo  que  habrás 
hecho  mi  encargo. 

Juana.       Sí,  sí,  lo  he  hecho  todo,  no  me  hables  de  eso. 

(Godelle  se  sienta  sobre  el  baúl  ) 

Godelle.  Te  hablo  sobre  Folarmand,  porque  es  un  tipo 
que  me  pone  nervioso,  siempre  molestando. 
¡Majadero!  ¡Imbécil!  No  podíamos  ir  á  ningu- 
na parte  sin  encontrarlo.  En  fin,  no  hable- 
mos más  sobre  ese  tipo.  (Se  levanta.)  Gracias 
á  Dios  ya  estamos  libres  de  él  Ponte  el  som- 
brero y  al  tren.  (Entran  los  mozos.)  Vamos,  á 
escape,  lleven  ustedes  ese  otro  baúl. 

Juana.  (Con  misterio á los  mozos.)  Con  cuidadito,  con 
mucho  cuidado,  no  le  vayan  á  tirar  por  la  es- 
calera. ¡Y  pensar  que  la  comodidad  en  los 
viajes  era  su  preocupación! 
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ESCENA  VIII 

Dichos  y  un  CRIADO. 


CftUDO. 


GüDELLE 

Juana. 
Criado. 


Godelle 

Cmado. 
Godelle  . 


Agust. 
Godelle 


Juana. 
Agust. 
Godelle 


Agust. 


(Entrando.)  Ustedes  dispensen.  El  señor  Fo- 
larmand  ¿está  aquí?  Necesito  verle  inmedia- 
tamente. 

¡Pues  no  está  aquí!  (Enfadado) 

(Aparte.)  ¡Si  supiera  que  se  ha  cruzado  con  él 
en  la  escalera!  (Entra  en  su  cuarto.) 
Yo  creí  encontrarlo  aquí  y  venía  á  avisarle, 
porque  su  tío,  el  señor  Mathié,  ha  desapare- 
cido de  su  casa  hace  dos  días.  Han  dado  par- 
te al  comisario,  y  éste  busca  al  señor  Folar- 
mand  para  hacer  indagaciones.  ¿Quiere  us- 
ted, si  le  ve,  darle  el  recado? 
Bueno,  pero  es  muy  fácil  que  no  le  vuelva  á 
ver  ya. 

Muchas  gracias,  señor.  (Vase.) 

¡Esto  es  insoportable!  ¡Para  buscar  al  señor 

Folarmand  vienen  á  mi  casa!  ¡Ya  era  hora  de 

que  esto  concluyera!  (Salen  Juana  y  Agustina.) 

Vamos,  vamos  ¿Y  Berta? 
Ya  está  abajo. 

Pero  ¡qué  cara  tienes!  ¿Qué  te  pasa?  ¿Supon- 
go que  no  me  guardarás  rencor  por  lo  de 
antes?  Después  de  todo,  ese  Folarmand  es  un 
fatuo,  parecía  que  el  mundo  era  pequeño 
para  él. 

(Aparte.)  ¡Y  tan  pequeño!  ¡Pobrecillo! 
¡Adiós,  señorito!  ¡Buen  viaje! 
¡Adiós! 

ESCENA  IX 

AGUSTINA;  después  EUGENIO. 

Vaya,  por  fin  se  ha  dejado  aquí  las  zapati- 
llas. No,  pues  yo  no  le  llamo.  Anda,  y  cuando 
las  busque,  que  grite.  ¡Como  yo  no  estoy  allí! 
(Se  asoma  ai  balcón.)  Ya  suben  los  señores  al 
coche.  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Lo  que  ocupa  el  baúl 
grandeencimadel  coche!  ¡Ydebe  pesar  mucho! 
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Eugenio.  (Entrando.)  ¡No  sabe  usted  lo  que  hemos  pe- 
leado para  colocarle!  Y  es  que  estaba  muy 
mal  hecho.  Parecía  propiamente  que  lo  había 

hecho  usted.  (Suena  el  timbre.) 
Agüst.       ¿Han  llamado? 

Eugenío.    Pues  los  señores  se  han  marchado.  ¿Quién  se 

atreverá  á  molestarnos?  (Vase.) 
Agust.      Eugenio,  sea  quien  sea,  que  no  estamos  para 

nadie.  ¿Quién  será? 
Eugenio.    (Entrando.)  E<  el  s<  ñor  juez  de  instrucción 

con  el  secretario.  ¿Qué  querrán? 

ESCENA  ÚLTIMA 
Los  mismos,  FLAPEAU  y  el  SECRETARIO. 

Flap.  Parece  mentira,  haber  estado  aquí  hace  un 
momento,  sin  sospechar  nada. 

SEC.  Es  horrible,  señor  juez.  (A  Agustina  y  Eugenio.) 

Pónganse  un  poco  retirados: 

Flap.  Sí,  retirados,  pero  á  nuestra  disposición.  Se- 
ñor secretario,  reconstruyamos.  El  señor 
Mathié,  el  tío  de  Folarmand,  ha  desaparecido 
misteriosamente. 

Sec.  Exacto. 

Flap.        Hemos  encontrado  en  su  casa  cartas  apre- 
miantes pidiéndole  dinero  y  firmadas  por  Fo 
larmanri,  sn  único  heredero. 

Sec.  Exactísimo. 

Flap.  Yo  tengo  el  presentimiento  ..  ¿Y  usted  qué 
piensa  de  todo  esto? 

Sec.  Sospecho  una  cosa  horrible,  espantosa. 

Flap.  Los  indicios  son  abrumadores  Sabemos  que 
Folarmand  fué  á  París  y  compró  un  gran 
baúl.  Lo  llevó  á  su  casa  vacío  Lo  que  ha  pa- 
sado después  no  lo  sé.  Tiemblo  al  pensarlo. 
¿Qué  ha  pasado  esta  noche  en  su  casa?  Este 
es  el  secreto  Lo  que  se  sabe  es  que  esta  ma- 
ñana, á  las  cinco,  un  panadero  de  enfrente  le 
ha  visto  salir  de  su  casa  con  ese  baúl,  colo- 
carlo en  el  automóvil  y  salir  corriendo.  Hasta 
aquí  mí  información.  Ahora  veremos.  (A 
Agustina.)  Diga  usted,  joven,  ¿el  señor  Folar- 
mand estaba  aquí  hace  un  momento? 
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Agust.  (Temblando.)  Yo  no  sé,  pero  si  he  decir  la 
verdad,  esta  mañnna  muy  temprano  ha  veni- 
do y  ha  traído  un  baúl  muy  grande. 

Flap.  ¡Hola!  (Sobresaltado.) 

Agust.       Le  ha  dejado  en  el  salón  y  después... 

Los  dos.     ¿Qué?  ¿Qué? 

Agust.      Con  mucho  misterio  me  ha  dado  dos  duros, 
advirtiéndome  que  no  dijera  nada  á  nadie. 
Flap.        Señor  secretario,  esto  se  complica. 
Sec.  Ya  lo  veo. 

Flap.  Y  cuando  el  señor  Folarmand  dejó  el  baúl, 
¿se  fijó  usted  si  estaba  lleno  ó  vacío? 

Agust.  No  me  fijé.  Después  el  señor  Folarmand  sa- 
lió y  volvió  á  las  diez  y  media. 

Flap.        Y  ¿á  qué  hora  se  fué? 

Agust.  No  le  he  visto  salir,  yo  estaba  en  ese  momen- 
to en  la  cocina. 

Flap  .        Y  ¿qué  se  ha  hecho  de  ese  baúl?  ¿Dónde  está? 

Eugenio.  Le  han  llevado  á  San  Andrés-sur-Mer  con  el 
equipaje,  de  los  señores.  Yo  mismo  he  ayuda- 
do á  colocarle  en  el  ómnibus. 

Flap  ¡Ah!  ¿Usted  ha  ayudado?  ¿Pesaría  mucho, 
seguramente?  ¿Se  fijó  usted? 

Eugenio.  ¡Ya  lo  creo!  Y  no  sé  lo  que  tendría  dentro, 
pero  la  verdad  es  que  todo  se  movía  de  un 
lado  para  otro. 

Flap.         ¡ Fs  espantoso! 

Sec.  ¡Da  frío  pensarlo! 

Flap  Se  va  viendo  claro.  Se  explica  el  misterio.  El 
ocultar  el  baúl,  el  traerle  aquí  en  secreto.  Y 
sobre  todo,  hay  que  pensar  en  esto:  ¿á  quién 
puede  convenirle  la  muerte  ó  desaparición 
del  señor  Mathié?  A  su  único  heredero. 
Ahora  bien,  ¿los  Godelle  son  cómplices? 
Esto  lo  aclarará  el  sumario.  De  lo  que  estoy 
seguro,  lo  que  es  evidente,  es  que  en  ese 
baúl  va  el  cuerpo  de  un  hombre,  que  este 
hombre  es  el  tío  Mathié,  y  el  asesino  su  so- 
brino, Hipólito  Folarmand. 

Tonos.      ¡Qué  horror! 
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ACTO  SEGUNDO 


1  Columnas  con  macetas. 

2  Mesa  con  maceta. 

3  Butacas. 


4  Sillas. 

5  Mesa  con  florero  con  flores. 


ACTO  SEGUNDO 


En  San  Andrés-sur  Mer— El  bureau  del  piso  primero  de  un 
hotel.  Al  fondo  izquierda,  puerta  de  entrada;  al  fondo  dere- 
cha, escalera  del  piso  superior;  entre  éstas  y  el  despacho,  un 
pasillo  que  está  separado  del  bureau  por  tres  arcos  que  de- 
jarán ver  las  puertas.  Á  la  izquierda  primer  término,  cuarto 
pequeño  que  se  supone  sin  salida;  en  segundo  término,  cuarto 
señaladfvcon  el  número  33;  entre  las  dos  puertas,  el  escritorio 
del  dueño.  Á  la  derecha  primer  término,  cuarto  igual  al  déla 
izquierda;  en  segundo,  cuarto  número  34;  entre  los  dos  una 
mesita  y  un  ja-rón  con  flores,  y  encima,  en  la  pared,  un  cuadro 
con  llaves.  Plantas,  sillas,  etc. 

ESCENA.  PRIMERA 
LORMOY  y  ROSALÍA. 

LOK  .  (Fingiendo  que  habla  con  un  viajero.)  Lo  SÍent° 

de  veras;  pero  ¿qué  le  vamos  á  hacer?  No 
me  queda  ni  una  habitación  en  el  primer 
piso.  Adiós.  Siempre  igual;  todos  quieren 
las  habitaciones  en  el  primer  piso,  fundán- 
dose en  que  no  hay  ascensor,  y  lo  que  tiene 
gracia  es  que  toda  esta  gente  se  pasa  el  dia 
subiendo  á  las  montañas  para  hacer  ejercicio. 
¿Y  por  qué  no  habían  de  subir  escaleras? 
Es  también  un  ejercicio,  y  menos  peligroso. 
Pero,  en  íin,  aquí  el  verdadero  negocio  era 
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que  todas  las  habitaciones  estuvieran  en  el 
primer  piso. 

Ros.  Oiga  usted,  señor  Lormoy,  ¿por  qué  no  se 
arregla  este  cuartito  para  alquilarlo?  Está  en 
el  principal,  y  no  se  utiliza  más  que  para  que 
los  criados  dejen  sus  delantales. 

Lor.  Pues  porque  no  tiene  ventana  ni  otra  ven- 
tilación que  la  puerta.  Ya  ves  tú  en  el  pros- 
pecto del  hotel  dice:  «Todas  las  habitacio- 
nes con  vistas  al  mar»,  y  sabes  muy  bien 
que  en  las  de  esta  f  ichada,  aunque  muy  po- 
quito, sí  se  ve  el  mar;  que  en  las  de  esta 
otra  sólo  se  oje  el  rumor  de  las  olas,  y  en 
las  de  ese  lado  sólo  se  percibe  el  olor  de 
las  brisas  marinas.  Todas  tienen  alguna  ven- 
taja, pero  el  que  habite  este  cuarto  puede 
tener  por  seguro  que  ni  ve,  ni  oye,  ni  huele. 

ROS.  (Señalando  primera  izquierda.)  ¿Y  este  Otl'O? 

Lor.  Le  pasa  lo  mismo.  Y  diga,  ¿es  esta  noche 
cuando  llegan  Jos  viajeros  que  han  tomado 
el  33  y  el  34? 

Ros.  Como  que  llegan  en  el  tren  de  las  doce: 
ahora  mismo.  Son  los  que  han  mandado  á 
la  doncella  para  limpiar  las  habitaciones  Un 
matrimonio  y  Una  señorita.  Y  la  doncella, 
efectivamente,  desde  ayer  á  las  doce  que  lle- 
go, se  marchó  de  excursión  con  alguien  que 
le  debe  estar  enseñando  los  alrededores.  Y, 
por  lo  visto,  los  debe  encontrar  muy  pinto- 
jescos. 

Lor.  ¿Y  los  cuartos  no  están  limpios? 

Ros.  Figúrese  usted,  nadie  los  ha  tocado,  como 

no  se  fian  de  nosotras...  Ellos  verán;  el  tren 
llega  á  b«s  doce. 

Lor.         Pues  son  las  once  y  media. 

Ros .  Pues  ya  es  hora  de  que  empiece  á  limpiarlas. 

Lo  que  es  yo  por  mi  parte... 

Lor  Voy  á  decirle  á  Blas  que  arregle  mi  maleta; 

tomaré  el  exprés,  que  me  llevará  á  Calais. 

Ros.  ¿Pero  el  señor  va  á  Calais? 

Loh.  Probablemente  iré  á  ver  e!  hotel  que  tene- 
mos allí,  á  no  ser  que  mi  socio  venga  en 
este  tren  de  París  y  vaya  él,  en  cuyo  caso 
me  quedo.  <Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  H 
ROSALÍA  y  BLAS;  después  FELISILLA  y  MATHIÉ. 


Ros. 


Blas. 

Ros. 
Blas 
Ros. 
Blas 
Ros. 
Blas. 

Ros. 
Blas, 


Ros. 


Fel. 

Mathié. 

Fel. 

Mathié, 

Fel. 

Mathié, 


Fel. 
Mathié, 


No  es  malo  el  señor  Lormoy,  pero  me  ale- 
graré que  tenga  que  ir  á  Calais.  Siempre  hay 
más  libertad  cuando  falta  el  amo 

(Saliendo.)  RoSaÜa.(Sale  con  un  sifón  y  una  copa 
en  una  bandeja,  que  deja  sobre  la  mesa.) 

¡Hola,  Blas! 

Tengo  que  decirte  una  cosa 
Ya  la  sé. 

Que  te  quiero  mucho. 

¿Lo  ves?  Lo  mismo  que  ayer. 

No,  un  poquito  más.  ¡Ah!  Dos  viajeros.  Te 

dejo.  Me  voy  al  cuarto  del  amo. 

¿Qué  vas  á  hacer  allí? 

Pensar  en  ti,  lo  primero,  y  después,  arre- 
glar la  maleta  Piensa  tú  también  en  mí,  Ro- 
salía, y  no  olvides  aquello  que  vimos  en  el 
teatro.  «Es  el  amor  un  sacro  fuego,  que 
inunda  el  alma  de  placer.»  (Se  va  cantando.) 

¡Qué  memoria  tiene!  Está  loco  por  mí.  (Mi- 
rando á  la  escalera.)  ¡Toma,  si  es  la  doncella 
que  ha  tomado  el  33  y  el  34!  Por  lo  visto, 
se  divierte  con  ese  señor  viejo.  ¡Vaya  si  se 
divierte!  (Mutis  ) 

(Entrando.)  Aquí  es,  señor  Mathié. 

¡Felisilla! 

¡Señor! 

¿Me  quieres  de  veras? 
Sí,  ya  se  lo  he  dicho  al  señor. 
Yo  necesito  que  me  lo  digas  de  otra  mane- 
ra. Que  en  vez  de  decirme:  yo  quiero  al  se- 
ñor, me  digas:  ¡Alberto,  te  adoro! 
Bueno.  Alberto,  te  adoro. 
No  es  ése  el  tono,  precisamente.  No  se  ve 
á  la  mujer  apasionada.  ¡Qué  diferencia!  ¡Yo, 
que  en  cuanto  supe  que  venías  aquí  lo  dejé 
todo  y,  sin  avisará  nadie,  ocultando  mi  feli- 
cidad, corrí  detrás  de  ti  para  pasará  tu  lado 
estos  dos  días  de  libertad! 
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Fel.         ¿De  manera  que  no  ha  dicho  usted  á  nadie 

que  salía  de  Auxerre? 
Mathié.     A  nadie  absolutamente. 
Fel.         Y  el  ama  de  llaves,  con  lo  que  le  quiere  al 

señor,  ¿no  estará  celosa? 
Mathié.     Me  es  igual. 

Fel.  Pero  dos  días  sin  parecer  por  la  casa  es  para 
alarmarse.  ¿Por  qué  no  le  pone  usted  un  te- 
legrama? 

Mathíé.     ¡Ca,  de  ninguna  manera!  (Sobresaltado.) 

Fel.  ¡Ah!  vamos,  ¿la  tiene  usted  miedo?  Pues  si 

yo  fuera  lo  mismo...  Acuérdese,  un  día  me  en- 
contró mi  señora  con  usted  y  no  me  asusté. 

Mathié.  Es  verdad.  ¡Qué  valiente  eres,  Felisilla!  ¿Y 
qué  le  dijiste,  que  era  tu  hermano? 

Fel.  ¡Quiá!  No  lo  hubiera  creído.  Le  dije  que  era 
usU'd  mi  padrino. 

Mathié.  Bueno.  Ya  sabes  voy  á  tomar  un  cuarto  en  el 
hotel  para  estar  cerca  de  ti. 

Fel.         Aquí  viene  el  dueño. 

Mathié.     Como  si  no  nos  conociéramos,  ¿eh? 

Fel.  Bueno. 


ESCENA  III 
Los  mismos  y  LORMOY  vestido  de  viaje 


Lor.  ¿Los  señores  querrán  una  habitación  confor- 
table? 

Mathié.     No,  no  venimos  juntos. 

Fel  .         Hemos  llegado  juntos  por  casualidad. 

Mathié.     Es  la  primera  vez  que  veoá  esta  señorita. 

Lor.         Entonces,  ¿dos  habitaciones? 

Fel.  No,  paré  mí  no.  Soy  la  doncella  de  los  seño- 
res que  han  tomado  el  33  y  el  34. 

Mathié.     El  que  necesita  habitación  soy  yo. 

Lor.         En  el  principal  no  tenemos  ninguna. 

Mathié.     Me  es  igual,  me  es  igual. 

Lor.  Se  la  daré  en  el  segundo,  porque  en  el  ter- 
cero no  hay  más  que  las  habitaciones  de  los 
criados. 

Mathié.     Hombre,  en  el  tercero  no  está  mal.  Sí,  déme- 
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la  usted  en  el  tercero..  Estando  de  veraneo 
todo  es  igual. 

Fel.  No,  no.  Y  aunque  no  tengo  el  gusto  de  co- 
nocer al  señor,  no  creo  que  su  posición  le 
consienta  vivir  en  el  piso  de  los  criados.  El 
señor  debe  turnar  uno  en  el  segundo,  si  no 
lo  hay  en  el  principal. 

Mathié      ¿Usted  cree  eso? 

Fel.         Sí, señor,  indiscutiblemente. 

Lor.         Pero  ¿y  á  usted  qué  le  importa? 

Mathié.  Déjela  usted  hablar,  es  una  persona  muy  sim- 
pática. 

Fel.  Con  permiso  de  ustedes,  voy  á  mi  cuarto  á 
quitarme  el  sombrero,  porque  aún  tengo  que 
limpiar  las  habitaciones  de  mis  amos. 

Lok.  ¡Ya  es  hora! 

Fel  .         ¿Y  á  usted  qué  le  importa?  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

LORMOY,  MATHIÉ  y  ROSALÍA. 

Lok  .         Pero  ¿ha  visto  usted  qué  descaro? 

Mathié.     Sí,  ^í,  pero  es  muy  simpática. 

Lor.  Bien.  Le  daré  á  usted  una  habitación  en  el 
segundo,  donde  podrá  usted  aspirar  las  bri- 
sas marinas. 

Mathié.  Bueno,  lo  que  usted  quiera  aspiraré,  aspi- 
raré. 

Lor.         Hará  usted  el  favor  de  decirme  su  nombre... 

La  formalidad...  (Pasa  al  escritorio  y  figura  es- 
cribir en  una  agenda  ) 

Mathié.  Sí,  sí,  lo  que  usted  quiera.  Pues  ponga  us- 
ted... ponga  usted...  Travanehú,  eso  es,  Tra- 
van-chú. 

Lor.  ¿Profesión? 

Mathié.  ¡Ah,  sí!  Es  verdad...  pues...  ponga  usted  la 
que  quiera.  La  verdad  es  que  no  tengo  pro- 
fesión... 

Lor.  Bueno,  sin  profesión.  ¿El  señor  vive  en 
Auxerre? 

Mathié.  ¿Y  de  dónde  saca  usted  que  yo  vivo  en 
Auxerre? 
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Lor.         Lo  he  visto  en  la  maleta  del  señor. 
Mathié.     Pues  si,  vengo  de  Auxerre,  á  donde  voy  á 

menudo  por  mi  negocio. 
Lor.         ¿Su  negocio?  Como  ha  dicho  usted  antes  sin 

profesión... 

Mathié  Sí,  tengo  negocios,  el  comercio,  la  industria, 
la  banca,  la  Felisilla...  (Aparte.) 

Lor  Sí,  sí,  comprendido.  Hay  muchos  viajantes 

de  comercio  que  se  inscriben  sin  profesión 
para  darse  tono. 

Mathié.     Sí,  sí,  eso  me  gusta  mucho,  darme  tono. 

Lor.  Buena  época  es  ésta  para  los  viajantes.  Sea 
cualquiera  el  artículo  que  representen,  tra- 
bajando bien  la  plaza,  no  hay  uno  que  deje 
d^  colocar  la  mercancía. 

Mathié.  Pies  ése,  ése  es  mi  propósito.  Trabajar  bien 
ia  plaza  y  ver  si  logro  colocar  mi  mercancía. 

Lor.  (a  Rosalía,  que  sale.)  Rosalía,  acompaña  al  se- 
ñor al  número  63.  Hasta  luego,  señor 

Mathié.  (a  Rosalía,  con  misterio.)  Oiga  usted,  esa  joven 
que  entró  hace  un  momento  conmigo  tenía 
mu*  ho  interés  en  saber  si  me  daban  un  buen 
cuarto.  Me  va  usted  á  hacer  el  favor  de  de- 
cirle que  tengo  el  63. 

Ros.         Comprendido.  Descuide  usted. 

Mathié.  No  tengo  prisa,  pero  si  pudiera  usted  decír- 
selo en  seguida.  Tome.  (Le  da  dinero.) 

Ros.         Gracias;  venga  usted  por  aquí.  (Mutis.) 


ESCENA  V 

BLAS  j  LORMOY. 

Blas.        (Entrando.)  Aquí  está  la  maleta  arreglada. 

Lor.  ¡Oh!  ¡Qué  atrocidad!  Me  ha  puesto  usted  ropa 
p*ra  dos  me^es;  pero,  en  íin,  ya  está  hecho. 

Blas.         ¿Dónde  estará  mi  Rosalía?  (Muy  distraído.) 

Lor.  Ya  sabe  ust»  d  que  voy  al  tren  de  Calais,  y  si 
en  la  estación  encuentro  á  mi  socio,  que  vie- 
ne en  el  exprés  de  París,  le  enviaré  allí  y  yo 
me  volveré. 

Blas.  Yo  no  puedo  esperar  más.  Voy  á  ver  si  la 
convenzo  hoy  mismo. 


—  33  — 


Lor.         ¿Me  ha  entendido  usted? 

Blas.        Sí,  señor,  hoy  mismo. 

Lor.         Pero  ¿qué  dice  usted? 

Blas.        Que  yo  no  puedo  esperar  más. 

Lor  Pero  ¿está  usted  atontado? 

Blas.  Perdone  usted,  estaba  distraído  y  no  hacía 
caso  de  lo  que  decía  usted. 

Lor.  Es  claro,  estará  usted  dormido.  Ya  sé  que  á 
las  cinco  d*  la  mañana  aún  anda  usted  discu- 
rriendo por  los  pasillos,  y  como  aquí  se  ma- 
druga, es  natural,  se  estará  usted  cayendo  de 
sueño. 

Blas.        No,  señor,  no  es  eso.  ¡Si  estoy  despabilado! 

Lor.  Bueno,  pues  no  me  gustan  los  hombres  tan 
despabilados.  Como  vuelva  á  saber  que  des- 
pués del  tren  de  las  doce  anda  usted  por  los 
pasillos  sin  acostarse,  le  pongo  á  usted  de 
patitas  en  la  calle.  Es  un  exceso  de  vigilan- 
cia que  no  comprendo. 

Blas.  ¡Ahr  Eso  no,  señor  Lormoy.  Yo  dormiré 
cuanto  usted  quiera,  pero  marcharme  de 
aquí,  ¡nuncal 

Lor.  Bueno.  Por  si  no  vuelvo,  aunque  no  ocurrirá 
nada,  si  hace  falta,  que  me  avisen  á  Calais. 

Blas.  Descuide  usted,  señor  Lormoy.  Buen  viaje  ó 
hasta  luego.  (Vase  Lormoy.)  Es  claro,  si  esta 
mujer  me  trae  loco.  Ni  vivo,  ni  duermo,  ni 
descanso,  y  ella  se  complace  en  atormentar- 
me, no  quiere  tomar  en  serio  este  amor,  tan 
grande,  tan  sincero  Aquí  viene,  pero  acom- 
pañada. 


ESCENA  VI 

BLAS,  ROSALÍA,  BORLIER  y  CHALMÚ. 

Ros.         Blas,  ¿el  amo  se  ha  marchado? 
Blas.        Ahora  mismo. 

Ros.  Se  ha  marchado  ahora  mismo,  señor  juez. 
Bor.         Bien.  Ultimamente  novtenemos  necesidad  de 

él.  Ustedes  también  pueden  retirarse  á  sus 

quehaceres. 

3 
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Blas.        Estamos  esperando  el  tren  de  las  doce,  y  en 

seguida  nos  retiraremos  á  descansar. 
Bou.        Bueno,  déjennos  ustedes.  (Vanse.) 


ESCENA  VII 

BORLIER  y  CHALMÚ. 

Bor.  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  mi  colega  de 

Auxerre  me  ha  enviado  por  telégrafo  un  ex- 
horto con  carácter  urgente. 

Chalmú.     ¿Un  exhorto? 

Boa.  Sí,  señor.  Esto  es,  la  orden  que  da  el  juzga- 
do de  un  pueblo  al  de  otro  para  seguir  la 
instrucción  de  un  proceso.  Se  trata  de  un 
crimen  cometido  en  Auxerre,  y  e!  juzgado  de 
allí  telegrafía  al  de  San  Andrés... 

Chalmú.     Sí,  sí;  comprendido. 

Bor.  El  baúl  en  cuestión  llega  en  el  tren  de  las 
doce  con  los  Godelle.  En  cuanto  áFolarmand, 
autor  principal  del  crimen,  se  cree  vendrá 
también  á  San  Andrés. 

Chalmú.  Enionces  me  voy  á  la  estación  á  vigilar  por 
si  sigue  en  el  tren.  Le  seguiré  donde  vaya, 
no  le  perderé  de  vista... 

Bor.  No;  no  se  trata  esta  vez  de  su  especialidad, 
de  hacer  excursiones,  cobrar  dietas  y  perse- 
guir criminales  que  nunca  encuentra. 

Chalmú.  Señor  juez,  si  no  los  encuentro  no  es  culpa 
mía,  es  culpa  suya  porque  se  ocultan  ó  se 
escapan. 

Bor.  Ahora  se  trata  de  grandes  criminales  que, 
ei'os  mismos,  cegados  por  la  enormidad  del 
crimen,  vienen  á  meterse  en  el  garlito.  Ade- 
más, estaremos  bien  secundados.  He  pedido 
á,  París  un  agente  de  la  secreta. 

Chalmú.     Y  entre  tanto,  ¿qué  hago  yo? 

Bor.  Usted  se  queda  aquí,  en  el  hotel,  esperando 
el  baúl,  que  llegará  de  un  momento  á  otro. 
Ahora  es  preciso  un  sitio  para  conferenciar 
y  observar.  ¿Ha  pedido  usted  el  cuarto? 

Chalmú.     Sí,  señor.  Tenemos  el  46. 

Bor.         Bien.  Ocúpelo  usted  mientras  yo  voy  á  tele- 
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fonear  otra  vez  á  París.  Mucho  cuidado  y  sa 
gacidad,  y  nada  de  beber.  Demuestre  usted 
que  tiene  amor  al  oficio.  (Vase.) 
Chalmú.  ¡Que  tetina  amor!...  Para  demostrarlo  voy  á 
empezar  p(»r  hacer  conocimiento  con  todas 
las  muchachas  del  hotel.  Estoy  convencido. 
Es  de  las  úuicas  que  se  puede  sacar  algo. 


ESCENA  VIII 

CHALMÚ,  ROSALÍA  por  el  foro,  que  va  á  coger  una  llave, 
y  BLAS  escuchando. 

Chalmú.  ¡Aquí  está  una!  ¿Joven?  (Aparte.)  Tiene  cara 
de  lista  (Alto )  Soy  el  46.  Lléveme  usted  en 
seguida  al  cuarto  una  botellita  de  coñac,  un 
poco  de  wi^ky  y  un  ajenjo.  Eso  es.  (Aparte.) 
La  mezcla  le  hará  hablar. 

Ros.         El  señ<»r  será  servido  inmediatamente. 

Chalmú.  ¡Caramba!  (Aparte.)  ¡Qué  buenas  formas!  Creo 
que  esta  chica  reúne  grandes  condiciones 
para  empezar  el  sumario  (Vase.) 


ESCENA  IX 

ROSALÍA  y  BLAS. 

Blas.  Rosalía,  ¿supongo  que  no  subirás  al  cuarto 
todas  esas  cosas  que  te  han  encargado? 

Ros.  ¿Y  por  qué  no,  Blasito?...  (Con  guasa.) 

Blas.        Porque  no  quiero,  porque  estoy  celoso,  ¡ea! 

¿No  has  visto  cómo  te  miraba  cuando  te  de- 
cía lo  riel  ajenjo? 

Ros.  ¿Celos?  No  veo  el  motivo.  Además,  ¿con  qué 
derecho?... 

Blas.        Ya  sé  que  aún  no  tengo  ningún  derecho, 
pero  quiero  tenerle.  Si  tú  quisieras,  Rosalía...  - 
Sabes  que  te  amo  de  veras,  que  te  he  dado 
pruebas  de  mi  cariño. 

Ros.  ¿Pruebas?  Y  para  un  capricho  que  tengo,  un 
verdadero  capiicho,  que  has  podido  muchas 
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veces  satisfacer,  aún  lo  estoy  esperando.  ¡Va- 
ya unas  pruebas! 
Blas.        ¡Ay,  Rosalía!  ¿Cuándo  harás  caso  de  mis 
deseos? 

Ros.  ¡Ay,  B'as!  ¿Cuándo  harás  tú  caso  de  mis  ca- 
prichos? (Vase.) 

Blas.  Es  desesperante.  ¡Y  el  caso  es  que  me  tiene 
tan  loco  que  por  ella  soy  capaz  de  todo!  Esta 
pasión  me  llevará  por  mal  camino.  ¡Y  qué 
capricho  tan  raro!...  ¡Oh,  estas  mujeres!... 
¿De  dónde  querrá  que  saque  yo  unas  enaguas 
con  encajes? 


ESCENA  X 

BLA.S,  FELISILLA  y  GODELLE;  después  mozos  con  el  baúl 
grande. 


Fel.  ¡Yaya!  Ya  he  dejado  el  cuarto  del  señor 
Mathié  como  un  espejo.  Ahora  voy  á  dar  una 
escobadita  en  el  cuarto  de  los  señores.  (Se 

oye  el  ruido  de  un  ómnibus  )  ¿Qué  ruido  es  ése? 

Blas.        El  ómnibus  del  tren  de  las  doce. 

Fel.         ¿De  las  doce? 

Blas.        Sí,  no  hay  otro  á  esta  hora. 

Fel.  ¡Pues  estoy  fresca!  Me  mandan  con  dos  días 
de  anticipación  para  arreglar  los  cuartos,  y 
no  hay  nada  hecho.  Me  parece  que  de  esta 
hecha"  me  ponen  en  la  calle. 

Blas.        No  se  apure  usted.  No  es  para  tanto. 

Fel.         Sí.  Ya  verá  usted  el  genio  del  amo. 

Godelle.    (Entrando.)  ¡Hola,  Felisilla! 

Fel.         Buenas  noches,  señor.  ¿Qué  tal  el  viaje? 

Godelle.  Muy  bien.  Pero  ¿cómo  no  has  bajado  á  la  es- 
tación? 

Fel.         Porque  he  tenido  mucho  que  hacer. 
Godelle.    Sí,  vamos,  arreglando  las  habitaciones,  ¿ver- 
dad? 

Fel.         Sí,  señor.  ¿Y  dónde  están  las  señoras? 
Godelle.    Ahí  vienen.  ¿Cuál  es  mi  cuarto? 
Fel.  El  33. 

Godelle.    ¿Cuál  es? 
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Fel.         (A  Blas.)  ¿Cuál  es  el  33? 

Blas.        Ese.  Detrás  de  usted. 

Godelle.  Pero  ¿cómo?  ¿Está  usted  limpiando  las  habi- 
taciones y  no  sabe  dónde  está? 

Fel  .  Si,  si.  Es  que  los  cuartos  de  los  bóteles,  como 
son  todos  iguales,  se  equivoca  una. 

Blas         La  llave  del  33  está  en  la  puerta. 

Fel.  Sí.  Mire  usted,  todavía  está  la  llave  en  la 
puerta. 

Godelle.  (Acercándose  á  la  puerta.)  ¡Uf!  ¡Qué  olor  á  per- 
fumería! 

Fil  Sí,  un  olor  atroz  ..  Y  por  más  que  he  hecho 

no  he  podido  quitarle.  (Entran  en  el  33.) 

Blas.  Y  Rosalía  sin  bajar.  ¿Estará  todavía  en  el  46 
con  el  del  ajenjo?  No  es  posible.  Yoy  á  ver- 
lo. (Mirando  ai  fondo.)  ¡Caramba!  ¡Vaya  un 

baúl!  (Vase.)' 


ESCENA  XI 


JUANA  y  BERTA;  dos  mozos  con  el  baúl  grande. 


Juana.      Aquí,  déjenlo  ustedes  aquí;  ya  lo  entrarán. 

(Vanse  los  mozos.) 

¿Dónde  estará  Carlos? 
Berta.       Debe  estar  ahí,  en  el  cuarto. 
Juana.       ¡Ay,  Berta,  no  puedo  más!  ¡Pobrecillo!  Y  no 

se  oye  nada.  (Se  acerca  al  baúl.) 
Berta.  ¡Nada! 

Juana.  En  todo  el  viaje  no  he  podido  acercarme  á 
él;  una  sola  vez,  mientras  Carlos  estaba  en 
la  fonda,  me  acerqué  al  vagón  de  equipajes 
y  vi  el  baúl,  pero  tenía  encima  fardos,  ces- 
tos, bicicletas  ¡Qué  viaje!  ¡A  él  que  le  gusta 

tanto  el  confort!  (Acercándose  al  baúl.)  ¡Folár- 

mand!  ¡Señor  Folarmand!  (En  voz  baja.)  Soy 

yo,  Juana. 
Berta.  ¿Contesta? 
Juana.      Se  oye  una  voz  muy  apagada. 
Berta.       A  ver.  Sí... 
Juana.       Creo  que  dice  mi  nombre. 
Berta.      No,  dice,  tengo  sed,  tengo  sed  (Con  misterio.) 
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Juana.      ¿Cómo  le  daríamos  agua? 

Berta.        No  sé.  (Mirando  á  todos  lados.) 
Juana.       ¡Se  va  á  ahogar! 

Berta.       ¡Ah!  ¡Ya  está!  Mira  este  sifón...  se  mete  por 

uqo  de  los  agujeros  y... 
Juana.       ¡lis  verdad!  ¡Señor  Folarmand!  (Berta  mote  el 

sifón  por  uno  de  los  agujeros.)  ¿Esta  ya? 
Berta.  Sí. 

Juana.  ¡Ahí  va  el  agua!  ¿Entra?  (Berta  aprieta  el  sifón.) 
Berta.  Si. 

Juana.      Pues  dale,  dale  más.  (Berta  da  tres  ó  cuatro 

veces  al  sifón  y  lo  saca.)  Lo  primero  de  todo  CS 

avisar  á  un  cerrajero. 
Berta.      Y  que  no  lleven  el  baúl  á  vuestro  cuarto. 
Juana.       Creo  que  habla  otra  v*  z  (Escuchando) 
Bkrta.       A  ver  ahora  lo  que  dice.  Lo  mismo:  tengo 

sed. 

Juana.  Trae,  trae  otra  vez  el  sifón.  (Vozde  Godeiie.) 
Berta.       ¡Tu  marido! 

ESCENA  XII 

Los  mismos,  GODELLE;  después  dos  mozos  que  traen  otro 
cofre;  ROSALIA  y  FELISILLA. 

Mira  si  hemos  hecho  bien  en  enviar  á  Feli- 
silla.  Lleva  dos  días  limpiando  las  habita- 
ciones y  están  todavía  imposibles.  Tome  us- 
ted, hija,  tome  usted.  (Le  da  dinero.)  Mañana 
terminará  usted  de  arreglarlas,  (a  Juana.) 
Le  he  dado  un  duro  por  tanto  trabajo. 
Has  hecho  bien.  Yo  también  le  daré  algo; 

tome  USted  (Le  da  dinero.) 

Gracias.  Hoy  es  día  de  regalos.  El  señor  Ma- 
thié,  el  amo,  la  señora...  ¿Los  señores  me  ne- 
cesitan? 

No,  hija  mía,  debe  usted  estar  muy  cansa- 
da de  tanto  trajín.  Vayase  usted  á  acostar. 
Y  mañana  muy  temprano  me  baja  usted  mi 
ropa:  la  que  trajo  usted  en  el  baúl. 
Que  pasen  ustedes  buena  noche.  Hasta  ma- 
ñana. (Se  va.) 

Juana,  ¿dónele  están  mis  zapatillas? 


Godelle. 

Juana. 
Fel. 

Godelle. 
Juana . 
Fel. 

Godelle. 
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Juana.      ¿Tus  zapatillas?  En  el  baúl,  en  el  baúl  gris. 

Godelle.  ¿Estás  segura?  ¿No  estarán  en  éste?  Mira- 
remos por  si  acaso.  Dame  la  llave. 

Juana.  ¿La  llave?  Creo  que  la  tiene  Berta.  Berta,  la 
llave. 

Berta.       Creo  que  te  la  di  á  ti. 
Juana.       No,  yo  al  menos  no  la  tengo. 
Godelle  .    ¡Bah,  lo  de  siempre!  ¡Ya  se  ha  perdido  la 
llave! 

Juana.  No  importa,  hombre;  ya  te  he  dicho  que  las 
zapatillas  están  en  el  otro  baúl  (Viend»  el 

•tro  baúl  que  entran  los  mozos),  el)  ése. 

Godelle.    Entren  ustedes  ése  en  el  número  33. 
Berta.       ¿Y  éste  aquí? 

Juana.  Mira,  Carlos,  éste  se  debe  quedar  aquí,  y  así 
cuando  venga  el  cerrajero  no  tiene  necesi- 
dad de  entrar  en  nuestro  cuarto. 

Godelle.  Pero  ¿no  te  hace  falta?  ¿Qué  llevas  ahí  den- 
tro? (Entra  Rosalía.) 

Juana.  Cosas  mías  que  no  me  precisan  de  momen- 
to. Mi  ropa  blanca,  mis  encajes. 

■Godelle.  Sí,  cosas  inútiles  que  me  han  hecho  pagar 
cinco  duros  de  exceso,  (a  Rosalía.)  ¿Podemos 
dejar  este  baúl  aquí  por  esta  noche? 

Ros.         Con  toda  confianza,  nadie  le  tocará. 

Godelle.  Bueno,  pues  vamos  á  nuestro  cuarto.  (Se  di- 
rige al  33.) 

Berta.      (a  Juana.)  No  olvides  que  tiene  sed. 

Juana.       No,  no  lo  olvido. 

Godelle,    Vamos,  vamos;  hasta  mañana. 


ESCENA  XIII 

ROSALÍA  y  BLAS. 
ROS.  (Llamando  á  Blas.)  ¡Blas!  (Con  misterio.) 

Blas.         (Entrando.)  ¡Rosalía! 

Ros.         ¿Tú  dices  que  me  quieres? 

Blas.         ¡Con  delirio! 

Ros.  Pues  bien,  el  amo  está  fuera,  los  viajeros 
duermen,  tú  has  sido  cerrajero,  y  en  ese 
baúl  me  consta  que  hay  enaguas  con  encajes. 

Blas.        ¡Pero  Rosalía!... 
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Ros.  Ahora  es  bien  fácil  para  ti  satisfacer  mi  ca- 
pricho. 

Blas.         ¡Pero  eso  es  un  robo! 

Ros.  No  hay  tal  robo:  se  trata  sólo  de  ponérme- 
las dos  días  Luego  las  enaguas  parecen,  se 
devuelven  á  su  dueño,  y  no  ha  pasado  nada. 

Blas.  Pero.. 

Ros.  Es  que  mañana  voy  á  mi  pueblo  á  ver  á  mis 
padres. 

Blas.  ¿Y  para  ver  á  tus  padres  necesitas?...  (Con 
malicia.)  ¿No  será  otra  cosa,  Rosalía? 

Ros.  No,  hombre,  no.  Es  que  es  la  función  del 
pueblo,  habrá  baile,  y  yo  quiero  que  al  bai- 
lar, al  dar  una  vuelta,  así,  vean  que  llevo 
enaguas  con  encajes. 

Blas.        Pues  tú  las  tienes  muy  bonitas. 

Ros.         Bueno,  bueno.  ¿Quieres  abrir  el  baúl,  sí  ó  no? 

Blas.         ¿Y  si  el  amo  se  entera? 

Ros  Vamos,  date  prisa.  Trae  las  herramientas. 

Blas.  No.  Si  las  herra mientas,  por  si  hay  que  abrir 
alguna  habitación  de  repente,  las  llevo  siem- 
pre conmigo. 

Ros.  ¡Ya  sabía  yo  que  eras  muy  previsor!  Abre  el 
baúl,  y  si  encuentras  unas  enaguas  con  enca- 
jes, me  las  llevas  á  mi  cuarto,  allí  te  espero. 

Blas.        ¿De  veras? 

Ros.         ¡Y  tan  de  veras! 

Blas.        Pues  anda,  vete,  y  sea  lo  que  Dios  quiera. 

(Vase  Rosalía.) 


ESCENA  XIV 
BLAS;' después  FOLARMAND. 

Blas.  ¡Oh,  las  mujeres!  Le  hacen  á  uno  capaz  de 
todo.  Voy  á  abrir  un  baúl  que  no  es  mío.  Yo 
creo  que  esto  es  un  delito.  Mi  conciencia  me 
acusa,  pero  mi  corazón  ahoga  el  grito  de  mi 
concien eia.  ¡Es  tan  hermosa!  ¡Qué  rato  tan 
horrible!  Si  me  sorprenden  me  llevarán  á  la 
cárcel,  me  pondrán  un  grillo  y  dos  esposas, 
y  me  he  perdido  para  siempre.  Porque  ¿qué 
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hace  un  hombre  encerrado  con  dos  esposas 
y  un  grillo?  ¿Pero  y  si,  por  el  contrario,  no 
ocurriera  nada,  si  yo  abro  con  habilidad  y 
encuentro  lo  primero  unas  enaguas?  ¡Ea, 
ánimo!  ¡Es  una  doble  cerradura  inglesa!... 
Con  esta  ganzún..  Perf<  ctamente...  Ya  ce- 
de... ¡Ay,  Rosalía!...  ¿Qué  saldrá  de  aquí? 

(Se  abre  el  baúl  y  sale  rápidamente  Folarmand. 
Blas,  que  ha  eaído  al  suelo  aterrorizado.)  ¡Per- 
dón!.. ¡No,  no  he  si  to  yo!... 
FOL.  ¡Agua!  Tengo  sed,  ¡agua!  (Se  acerca  á  la  mesa, 

donde  habrá  un  jarrón  con  flores  en  agua,  y  se 

bebe  ésta.)  ¿De  modo  que  eres  tú  el  que  ha 
abierto  el  baúl,  el  que  me  ha  salvado,  el  que 
me  ha  dado  á  luz? 

Blas.        ¡Yo!  ¡Precisamente  yo! 

Fol.  No.  Sé  que  ha  sido  una  mujer.  Ella  te  ha  ins- 
pirado, te  ha  decidido  á  que  abrieras  el  baúl. 
¿No  ha  sido  elta?  ¿No  es  cierto? 

Blas.         ¡Sí!  ¡Ella  ha  sido!  ¡Me  convenció! 

Fol.         Sí,  ya  Jo  sabía. 

Blas.         (Aparte  )  ¡Este  lo  ha  oído  todo! 

Fol.       '  ¡Gracias,  alma  generosa!  ¡Ven  que  te  abrace! 

Porque  aunque  eba  fué  quien  te  inspiró,  á  ti 
es  á  quien  debo  la  vida  y  ia  libertad.  Gracias 
á  ti  no  he  muer  to  ¡-  hí  ti  iste,  solo  y  encogido 
como  una  grulla  ¡Tú,  tú  eres  mi  salvador! 
Toma  estos...  (Se  toca  los  bolsillos.)  No,  no  lle- 
vo nada;  pero  en  el  baúl  debe  haber  siete  ú 
ocho  duros  que  se  me  han  salido  del  bolsillo 
con  el  traqueteo.  Tómalos,  son  tuyos.  Pero 
yo  te  daré  más,  yo  te  haré  rico,  tú  eres  mi 
heredero,  no  olvidaré  nunca  lo  que  has  hecho 

por  mi.  (Lo  abraza  conmovido.) 

Blas.  ¡Gracias,  gracias! 
Fol.  ¿Cómo  te  llamas? 
Blas.  Blas 

Fol.  Pues  bien,  Blas,  desde  hoy  eres  mi  amigo, 
mi  hermano,  mi  confidente,  y  yo  tu  hermano 
Hipólito.  Te  contaré  todo  lo  que  he  sufrido 
ahí  y  fuera  de  ahí  por  el  amor  de  una  mujer. 
Porque  yo  estoy  enamorado,  Blas.  ¡Por  eso 
estaba  en  el  baúl! 

Blas.        Pues  oye,  Hipólito,  hermano  Hipólito,  tu 
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amigo,  tu  confidente  también  está  enamora- 
do, por  eso  he  abierto  el  baúl.  ¡Unidos  por 
el  amor! 

Fol.         ¡Unidos  por  el  baúl! 

Blas.        ¡Suframos  juntos!  (Se  abrazan.) 

FOL.  ¡Ay.  ay!  (Quejándose.) 

Blas.         ¿Qué  es? 

Fol.  Dolores,  me  duele  todo  el  cuerpo.  ¿Tú 
sabes  el  traqueteo,  los  golpes  que  yo  he  su- 
frido? 

Blas.        Pero  eso  se  acabó. 

Fol.  ¡Cal  No  se  acabó.  Pueden  continuar  los  gol- 
pes si  el  dueño  del  baúl  me  encuentra  aquí. 
Figúrate:  juró  matarme  si  me  veia  otra  vez 
en  su  casa.  Si  ahora  me  halla  aquí  y  cree 
que  les  he  seguido...  No,  el  peligro  no  ha 
terminado.  ¿Tú  sabes  dónde  están  los  due- 
ños del  baúl? 

Blas.  Sí,  allí,  en  ese  cuarto,  en  el  33.  Un  señor 
viejo. 

Fol.         El  marido. 

Blas.        Y  una  señora. 

Fol.  Guapísima. 

Blas.        Regu'ar;  no  es  mi  tipo. 

Fol.         Pero  es  el  mió.  Y  ahora  que  ya  estoy  salvado, 

es  necesario  pensar  en  salvarla  á  ella. 
Blas.         ¿Y  cómo? 

Fol.  Como  hnsta  mañana  no  podrán  abrir  el  baúl, 
es  necesario  que  el  marido  vea  que  no  está 
vacío,  para  h»  cual,  mañana,  muy  temprano, 
compraremos  muchas  cosas  para  llenarle, 
batas,  fal1;»s... 

Blas.         ¿Y  enaguáis? 

Fol  Bueno,  y  enaguas. 

Blas.        Pero  con  encajes,  ¿»  h? 

Fol.  Es  igual:  el  caso  es  llenar  H  baúl  Lo  peor  es 

si  antes  llaman  á  un  cerrajero. 

Blas.  No  hay  cuidado,  el  cerrajero  soy  yo.  Diré 
que  no  puede  abrirse,  que  hay  que  hacer  una 
llave.. 

Fol.  Muy  bien.  Todo,  antes  que  sospeche  la  ver- 
dad ese  hombre,  esa  fiera,  que  seria  capaz  de 
todo. 

GODELI.E .     (Entreabriendo  la  puerti  de  su  cuarto.)  ¡A.  Ver 
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muchacho!  ¡Camarero!  ¡Estos  timbres  no 
suenan!  ¡Aquí  no  se  puede  dormir! 

FOL.  ¡María  Santísima!  (Huye  aterrorizado  y  se  mete 

en  la  primera  izquierda.) 

Blas.        ¿Qué  desea  el  señor? 

Godelle.  ¡M.i  doncella!  ¿Usted  sabe  dónde  está  el  cuarto 
de  mi  doncella? 

Blas.        Sí.  En  el  tercer  piso. 

Godelle.  Vaya  usted:  que  baje  inmediatamente  á  ha- 
cer bien  las  camas.  Y  á  ver  si  encuentra  mis 
zapatillas. 

Blas.        Está  bien,  señor. 

Godelle.    ¡Esto  es  insoportable!  (Cierra  la  puerta.) 

Blas.  ¡Vaya  un  genio!  ¡Y  qué  susto  se  ha  llevado 
Hipólito!  ¡Bab!  Le  llevaré  á  mi  cuarto  para 
que  no  le  ocurra  nada,  pero  antes  voy  á  re- 
coger mi  herencia,  los  siete  duros  que  se 
le  han  caído  á  Hipólito  en  el  baúl  y  con  los 
cuales  puedo  satisfacer  mañana  el  capricho 

de  mi  Rosalía.  (Empieza  á  buscar  el  dinero  en  el 

baúl.)  ¡Caramba!  Aquí  hay  una  garita.  ¿Qué 
será  esto?  Y  allí  veo  un  duro.,  y  allí  otro... 
Lo  mejor  es  meterme  para  recogerlo  todo 

con  más  facilidad.  (Se  mete  dentro  del  baúl.) 

¡Caramba,  y  esto  está  mojado!  ¡Ah,  vamos! 

Ya  me  figuro...  ¡Pobrecillo!  Pues  no  se  está 

aquí  tan  mal 
Lor.         (Dentro.)  Que  desengaiiehen  el  ómnibus. 
Blas.        ¡El  amo!  Bajaré  la  tapa  con  cuidado  y  la 

sostendré  hasta  que  se  marche.  (Lo  hace.) 
Lor.         (Entrando.)  ¡üf!  ¡Qué  atrocidad!  ¡Lo  que  pesa 

esta  maleta!  (La  deja  de  golpe  encima  del  baúl, 
que  queda  cerrado.)  Y  el  CaSO  es  que  Blas  ya 

estará  descansando;  como  e  dije  que  se  acos- 
tase en  seguida...  Voy  á  ver  si  anda  por  los 

pasillos.  (Deja  la  maleta  á  un  lado  y  se  asoma  al 
pasillo  izquierda.) 
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ESCENA  XV 
JUANA;  después  LORMOY. 

Juana.  Bueno,  no  te  impacientes.  Acuéstate,  ya  sa- 
bes que  el  frío  te  hace  daño.  Dice  que  están 
las  camas  mal  hechas,  que  ha  encontrado 
horquillas,  migas  de  pan...  ¡Gracias  que  he 
hallado  pretexto  para  salir,  para  socorrer  á 
este  pobre  que  debe  estar  ahogándose  de 
sed!  Le  traigo  unas  uvas,  que  aún  tenía  en 
mi  saquito  de  mano,  para  echárselas  por  los 
agujeritos  y  que  pueda  calmar  la  sed.  Á  ver. 

(Empieza  á  echar  uvas  por  los  agujeros  del  baúl.) 

Lor.  (Entrando )  No  le  veo.  Y  puesto  que  mi  socio 
ha  ido  á  Calais,  ahora  yo  á  dormir  tranqui- 
lamente. ¡Canastos,  una  mujer!  ¿Qué  hace? 
¡Ejem! 

JüANA.        'Aterrorizada.)  ¡Ay! 

Lor.  No  se  asuste  usted;  soy  el  dueño  del  hotel. 
Juana.       ¡Ah!  El  dueño...  Pues  ya  ve  usted...  estaba 

poniendo  uvas  en  este  baúl. 
Lor.         Ya  lo  veo. 

Juana.  Como  tiene  agujeros,  se  me  ha  ocurrido  me- 
ter unas  uvitas...  A  usted  le  extrañará,  ¿ver- 
dad? y  dirá  usted:  ¿por  qué  meterá  uvitas 
esta  señora? 

Lor  Si,  es  una  operación  un,  poco  extraña;  pero 

á  mi  no  me  extraña  nada  (Aparte.)  Debe  estar 
loca.  Ya  ve  usted,  aquí  tuvimos  un  coman- 
dante que  cortaba  la  crin  de  los  cepillos  y  la 
ponía  en  su  guardapelo.  ¡Pobrecillo!  Hubo 
que  encerrarle. 

Juana.  Estaría  loco.  Pero  yo  no  lo  estoy  todavía.  Si 
guardo  así  las  uvas  es  porque  iie  perdido  la 
llave. 

LOR.  Sí,  SÍ;  lo  comprendo.  (Hace  signos  de  que  está 

loca.) 

Juana.  Y  á  propósito,  ¿podría  usted  mandarme  en 
seguida  un  cerrajero?  Necesito  abrir  inme- 
diatamente este  baúl. 

Lor.  "  Precisamente  un  criado  del  hotel  es  cerra- 
jero. Se  lo  voy  á  mandaren  seguida. 


Juana.       Sí,  lo  antes  posible.  Hádame  usted  ese  favor. 

Aquí  le  espero,  en  el  33.  (Entra  en  el  cuarto.) 

Lor.         Descuide  usted.  ¡Pobre  señora!  En  fin,  voy 
á  buscar  á  Blas.  (Va  á  coger  su  maleta.) 


ESCENA  XVI 

LORMOY  y  FOLARMAND;  después  ROSALÍA. 

FoL.  (Sale  del  cuarto  con  un  chaleco  encarnado,  una 

gorra  de  plato,  un  delantal  y  un  plumero.)  Me 

parece  que  con  este  traje  no  me  conoce- 
rá Godelle  aunque  me  vea  (Repara  en  Lor- 
moy,  que  tiene  la  maleta)  ¡Cal'e,  Un  Viajero! 

Voy  á  ver  si  lo  echo.  Caballero,  no  tene- 
mos habitación. 

Lor.         ¿Quién  es  este  tipo? ¿Qué  dice  usted? 

Fol.  Que  el  hotel  está  completamente  lleno. 

Lor.         Dispense  usted,  pero  yo... 

Fol.  Nada.  Haga  usted  el  f  »vor  de  marcharse.  No 

queda  ni  una  sola  habitación.  ¿Lo  sabré  yo? 

Lor.  Oiga  usted,  ¿hace  mucho  tiempo  que  está 
usted  en  esta  fonda? 

Fol.  Sí  señor,  mucho  tiempo.  Pero  está  lleno, 
siempre  está  lleno. 

Lor.  ¿Si  será  un  ladrón?  Veremos.  ¿Pero  usted 
no  sabe  que  yo  tengo  pedido  y  reservado  un 

CUartO,  que  es  aquél?  (Señalando  al  primero 
izquierda.) 
FOL.  ¿Aquél?  (Asombrado.) 

Lor.  Sí,  es  un  ladrón,  no  cabe  d  ida.  Si  usted  me 
hiciera  el  favor  de  abrirle  y  entrar  mi  ma- 
leta, vería  usted... 

Fol.         Bueno,  venga,  ¿dónde  es?  (Co?e  la  maleta.) 

LOR.  Aquí.  (Abre  el  cuarto.)  Pase  usted.  (Folarmand 

entra  con  la  maleta;  Lormoy  echa  la  llave  á  la 

puerta.)  iCogido!  ¡Era  un  ladróni  La  semana 
pasada  han  robado  unos  apaches  ahí  al  lado, 
y  éste  debe  de  ser  de  la  partida.  Voy  á  avi- 
sar al  comisario.  (Vase.) 
Ros.  (Con  misterio.)  Pero  ¿<iónde  estará  Blas?  A 
ver  si  lo  han  cogido  abriendo  el  baúl.  Está 

Cerrado.  (Se  mueve  el  baúl.)  ¡Ay!  (Aterrada  echa 
á  correr.) 
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ESCENA  XVII 
LORMOY  y  BORLIER;  después  GODELLE. 

Bor.  Está  bien,  portero.  Usted  no  se  mueva  de 
ahí  y  que  no  salga  nadie.  ¡Ah,  el  baúl  mun- 
do está  ahí!  El  cuerpo  del  delito. 

Loa.  ¡Pero  es  terrible  lo  que  usted  me  cuenta! 
Eso  puede  traer  el  descrédito  del  hotel. 

Bor.  Eso  es  lo  de  menos,  y  diga  usted.  ¿Esa  mu- 
jer que  ha  encontrado  usted  andando  alre- 
dedor del  mundo  estaba  muy  emocionada? 

Lor.  Como  que  yo  creí  que  estaba  loca.  Figúrese 
usted  que  estaba  metiendo  uvas  por  unos 
agujeros  que  tiene  el  baúl. 

Bor.  ¿Metiendo  dentro  del  baúl?...  ¡Sí,  sí  uvas! 

¡Bolitas  desinfectantes  para  evitar  el  olor! 

Lor.  ¡Qué  cínica! 

Bor.  Es  un  caso  extraordinario  de  un  interés 
grandísimo...  ¡Por  fin  he  tropezado  con  un 
proceso  en  el  que  voy  á  lucirme! 

Godelle.  (Saliendo  del  cuarto )  No  espero  más.  Voy  á 
buscarla  yo  mismo. 

Lor.         Silencio  Gódelle  sale  del  33. 

Bor.         Mucho  disimulo.  Que  no  sospechen. 

Godelle.  Me  parece  que  hemos  hecho  mal  en  dejar 
aquí  este  baúl.  (A  Lormoy.)  ¿Quiere  usted 
hacer  el  favor  de  que  lleven  este  baúl  á  mi 
cuarto?  Voy  á  ver  si  encuentro  á  mi  donce- 
lla. (Sal©  por  el  foro.) 


ESCENA  XVIII 
BORLIER,  LORMOY;  después  JUANA. 

Lor.         ¿Oye  usted?  Quieren  ocultar  el  baúl  en  su 

cuarto.  Están  intranquilos. 
Bor.  ¡Chis!  Es  preciso  coger  á  esta  gente  cuanto 

antes.  ¡Y  mis  agentes,  que  no  vienen!  Seré 

una  escena  emocionante. 
Lor.         Sí,  pero  mejor  sería  que  ocurriera  en  otro 

hotel. 
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Juana.       (Saliendo.)  ¡Y  ese  cerrajero  que  no  viene! 

Bor  Cuidado.  Aquí  está  la  muje¡\  Es  preciso  son- 

sacarla. Yo  no  me  quiero  dar  á  conocer  ofi- 
cialmente. Yo  observaré.  Acérquese  usted  y 
dígale  sencillamente:  «Yo  sé  lo  que  hay  den- 
tro del  baúl». 

Lor.  Señora. 

Juana.       ¡Ari!  ¡Usted!  ¿Y  el  cerrajero? 
Loa.         -No  hace  falta.  Yo  sé  lo  que  hay  dentro  del 
baúl. 

Juana.       (Dando  un  grito  )  ¡Ah!  ¡Señor,  no  me  compro- 
meta, no  me  pierda  usted! 
Bou.  ¡La  tenemos  la  tenemos! 

LOR.  (Acercándose  á  Borlier.)  ¿Eh?  ¿Qué  tal? 

Boa.  Pregúntele  usted  ahora  si  conoce  al  señor 
Folarmand. 

Lor.         (A  Juana.)  ¿Conoce  usted  al  señor  Folaimand? 

Juana.       ¡Ah,  señor!  ¡Veo  que  lo  sabe  ust^d  todo! 

¡C<>m padézcase  usted  de  mí!  ¡Confio  en  su 
h«mor!  ¡No  me  descubra! 

Bor.  ¡Ha  confesado!  ¡Ha  confesado! 

Juana.  ¡Oh!  ¡Yo  me  pongo  mala!  ¡Todo  me  da  vuel- 
tas! ¡Mi  marido,  Folarmand,  el  baúl,  el  cerra- 
jeo! ¡No  puedo  más!  (Se  mete  en  su  cuarto.) 

Lor.  Señor  juez,  es  usted  un  hombre  muy  listo. 

¡Cómo  le  ha  hecho  usted  confesar  sin  inte- 
rrogarla! 

Bor.  ¡Oh,  eso  no  es  nada!  Otro  juez  inteligente  hu- 

biera hecho  lo  mismo. 

Lor.  Ustedes  olfatean  estas  cosas. 

Bor.  N<»  tanto.  Pero  no  envidio  á  los  jueces  de 
Paris  para  llevar  bien  un  sumario.  Ya  ve  us- 
ted, he  pedido  un  agente  especial  á  París  y 
podría  pasarme  sin  él.  Sin  embargo,  creo 
que  es  un  hombre  habilísimo.  Se  disfraza 
admirablemente,  busca  una  pista  como  nin- 
guno .. 

Lor.         No  está  de  más. 

Bor.  Ahora,  para  proceder  al  arresto  de  los  cri- 
minales, es  preciso  que  me  envíen  agentes. 
¿Puede  usted  mandar  un  mozo? 

Lor.  No  tengo  más  que  al  cerrajero,  pero  no  sé 
dónde  se  ha  metido. 

Bor.         Bueno.  Iré  yo  mismo.  Así  los  escogeré. 


Mientras,  usted  vigile  esta  puerta  para  que  la 
mujer  no  salga,  y  cuide  usted  de  que  Gode- 
lle  no  se  acerque  a!  baúl. 
(Asustado.)  ¿De  modo  que  yo  me  tengo  que 
quedar  aquí? 

Sin  moverse.  (Medio  mutis.) 

Oiga  usted.  Hay  otra  combinación.  Yo  puedo 
ir  á  avisar  y  el  señor  juez  no  tiene  que  mo- 
lestarse. 

No,  no.  ¿Supongo  que  no  tendrá  usted  miedo? 
¿Miedo?...  No...  señor  juez...  Pero  como  no 
tengo  costumbre,  no  lo  vaya  á  echar  á  perder. 
Si  no  tiene  usted  más  que  vigilar. 
Pero  ¿y  si  por  una  casualidad  me  atacan? 
¡Ah!  Entonces,  resista  usted,  Procure  que 
no  le  entrar  piulen  por  lo  menos  hasta  que 
lleguemos  nosotros  Yo  estoy  aquí  en  segui- 
da con  mi  gente.  Y  ¿i  llega  el  agente  especial 
de  París,  que  espere.  Hasta  luego.  ¡Valor! 


ESCENA  XIX 

LORMOY;  después  FOLARM AND. 

]Yo,  que  estaba  tan  contento  porque  mi  socio 
ha  ido  á  Calais!  Más  valiera  que  hubiera  ido 
yo.  Yo  no  sirvo  para  esto.  Esta  soledad  me 
aterra,  y  por  lo  visto  estoy  rodeado  de  asesi- 
nos. Buen<»?  pues  nada  me  da  tanto  miedo 
como  esc  baúl...  donde,  según  el  juez...  (El 
baúl  se  mueve  )  ¡A\!  ¡Dios  mío!  Creo  que  &e  ha 
movido.  ¡N«>  es  posible!  Pero  ¿y  si  no  está 
bien  muerto?  ¿Y  si  se  le  puede  socorrer? 
Pero  ¡ca!  no  se  ha  movido.  Es  una  alucina- 
ción. ¡Lo  que  hace  el  miedo!  (Se  encoge  como 
si  sintiera  un  dolor  )  ¡A y!  ¡Lo  que  hace  el  mie- 
do! Yo  no  pue  lo  continuar  aquí.  |Y  ese  agen- 
te de  París,  que  no  viene!  Me  siento  enfer- 
mo, verdaderamente  enfermo.  Yo  me  voy. 
Ahora  no  se  oye  nada. 

(Dentro.)  ¡Por  favor,  abrid!  (Lormoy  queda  ate- 
rrado.) 

¿Qjién  es?  ¡Ah!  ¡Es  mi  ladrón!  ¡Mi  apache  dis- 
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frazado!  ¡Ah!  ¡Qué  idea!...  ¿Si  será?../ ¡Justo! 
El  agente  de  París  se  disfraza  admirablemen- 
te, sigue  una  pista  como  nadie,  tenía  que 
ocu  tarse  y  es  claro...  ¡He  encerrado  al  agen- 


te especial! 

Fol.         Abrid.  Yo  diré  quién  soy. 

Lor.         Este,  mejor  que  nadie,  puede  quedarse  vigi- 
lando. Salga  usted.  (Abre.) 

Fol.  ¡Por  fin! 

Lor.         Pero,  hombre  de  Dios,  ¿por  qué  no  me  dijo 

usted  quién  era? 
Fol.         No  me  atreví  por... 

Loa.         Sí.  Ya  sé  que  tenía  usted  que  ocultarlo... 

Pero  eso  no  va  conmigo.  Yo  sé  quién  es  us- 
ted. Yo  lo  sé  todo. 

Fol.         ¿Todo?  ¿Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted?  ¿Ella? 

Lon.  ¡Ch!  ¡EÜ 

Fol.         ¡EU  ¿Pero  él  sabe  que  estoy  yo  aquí? 
Lor.  No,  pero  sabía  que  no  podía  usted  faltar. 

Fol.         ¿De  manera  que  está  usted  dispuesto  á  ayu- 
darnos? 
Lor.  En  todo. 

Fol.         ¿Y  qué  hacemos? 
Lor.         Me  ha  dicho  que  espere  usted  aquí. 
Fol.  ¿Ella? 

Lor.  No,  hombre,  él.  Ya  tenemos  cogido  á  Go- 
delle. 

Fol.         Muy  bien,  muy  bien. 
Lor.         Ahora  sólo  nos  queda  coger  á  Folarmand. 
Fol.         ¡Demonio!  Y  ¿para  qué  quiere  usted  coger  á 
Folarmand? 

Lor.  Para  ponerle  enfrente  de  Godelle.  Es  la  ma- 
nera de  trabajar  del  señor  Borlier. 

Fol.  Godelle,  Borlier,  trabajar...  Pero  ¿qué  dice 
este  hombre? 

Lor.         Ahora,  oisra  usted  la  consigna.  Yo  me  voy. 

Usted  se  queda  aquí  vigilando  el  baúl. 
Fol.         ¿El  baúl? 

Lor.         Godelle  vendrá  de  un  momento  á  otro. 

FOL.  ¿Godelle  aquí?  ¡Me  VOyl  (Va  á  marcharse  ) 

Lor.  ¡Tiene  más  miedo  que  yol 

Fol.  Es  preciso  que  Godelle* no  me  vea. 

Lor.  ¿Le  conoce  á  usted? 

Fol.  ¡Ya  lo  creo! 
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Lor.         Pero  así,  disfrazado,  con  ese  traje  es  impo- 
sible que  le  conozca. 
Fol .         Sin  embargo... 

Lok.         ¡Silencio!  ¡Precaución!  Ahí  está  Godelle. 

Fol.         Háblele  usted.  Pued?  conocer  mi  voz. 

Godelle.  (Entrando.)  Peto  ¿está  aquí  todavía?  ¿No  ha 
encontrado  usted  al  cerrajero? 

Lor.  (Aparte.)  ¡Qué  valor  tiene!  No,  señor;  pero 
pronto,  pronto  lo  encontraré.  (Aparte.)  Yo 
me  largo.  Que  se  quede  éste:  para  eso  es  su 

Oficio.  (Vase.) 

ESCENA  XX 

GODELLE  y  FOL ARMAND;  después  JUANA. 


Godelle  .  ¿Es  usted  el  mozo  de  guardia9  (Folarmand  pro- 
cura dar  la  espalda  fingiendo  que  limpia  el  polvo.) 
¿Es  usted  el  que  limpia  los  cuartos?  (ídem.) 
¿Es  usted  el  que  arregla  los  timbres?  Pues 
es  usted  un  torpe,  no  suenan.  ¡Es  usted  un 
imbécil! 

Juana.       (En  la  puerta  del  cuarto.)  Oigo  á  mi  marido. 

¿Qué  pasará?  ¡Carlos!  (Sale.) 
Fol.  ¡Ella! 

Godelle.  Por  fin  encontré  el  cuarto  de  Felisilla.  La 
pobre  no  puede  bajar.  Está  enferma.  La  vi- 
sitaba el  médico  del  hotel,  un  viejo  muy  sim- 
pático. Le  estaba  tomando  el  puiso  y  mirán- 
dole la  lengua. 

Juana.  ¡Pobreeilla! 

Godelle.    Ahora  mismo  vendrá  el  cerrajero  á  abrir  el 

baúl.  Ya  h  m  irlo  á  buscarle. 
Juana.       Bueno.  Vete  tú  á  dormir,  yo  me  quedaré 

aquí. 

Godelle.  No,  vete  tú.  Ya  es  muy  tarde.  Es  más  natu- 
ral que  me  quede  yo.  Vete  tú. 

Juana.      No,  Carlos,  yo  no  podría  dormir. 

Godelle.    ¿Por  que?  ¿Qué  te  pasa? 

Juana.  (Aparte.)  SI,  es  un  cargo  de  conciencia.  Ese 
nombre  puede  morir.  Además,  ha  de  descu- 
brirse. Es  preferible  que  yo  lo  diga. 

Godelle.    Pero  acaba.  ¿Qué  ocurre? 


Juana.      Carlos,  te  lo  voy  á  decir  todo. 

GODELLE .  ¿Todo?  ¡Acaba!  (Folarmand  hace  señas  de  que  no 
diga  nada  ) 

JUANA.         (Fijándose  en  las  señas.)  Pues  que...  que...  (Apar 

te.)  Pero  ¿qué  me  dice  ese  hombre? 
Godelle.  ¡Vamos! 

JUANA.         Que...  (Fijándose  en  Folarmand,  que  vuelve  á 

hacerle  señas.)  Que  se  me  han  olvidado  las 
zapatillas. 

Godelle.  No,  no  es  eso.  ¡Tú  estás  temblando!  Dímelo 
todo.  ¿Qué  es? 

Juana.  (Temblando.)  Sí,  mejor  es.  Carlos,  perdóna- 
me, pero  en  ese  baúl  está...  (Folarmad  se  quita 
la  gorra  y  le  hace  señas  de  que  está  allí.)  (Aparte.) 
¡Ah!  ¡Folarmand!  ¡Estamos  salvados! 

Godelle.    Vamos,  ¿qué  hay  dentro? 

Juana.       ¡Pues  nada,  absolutamente  nada! 

Godelle.    Eso  no  es  verdad.  ¿Y  aquel  temblor? 

Juana.       Seria  frío. 

Godelle.    Tú  me  ocultas  algo.  ¿Qué  viene  aquí  dentro? 

Juana.  ¿Ya  estamos  con  los  celos?  ¿Qué  quieres 
que  venga?  ¿Algún  novio  mío?...  Pues  sí, 
ahí  dentro  viene  un  hombre,  un  adorador. 
Puedes  mirarlo. 

Godelle.    (Se  acerca  ai  baúl.)  ¡No,  si  yo  descubriré!  (El 

baúl  se  mueve.)  ¡Ah! 

Juana.      Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Se  mueve?  (Aparte.)  ¡Dios 

mío!  ¡Pues  éi  está  fuera! 
Fol.         (Aparte.)  ¿Un  hombre  en  el  baúl?  Pues  no  soy 

yo.  (Tocándose.) 

Godelle.  (Furioso.)  ¡Yo  necesito  abrir  este  baúl,  desce- 
rrajarle! ¡A  ver,  Uno!  (Borlier  aparece  por  el 
fondo  con  Lormoy,  dos  gendarmes  y  Chalmú.) 

¡Que  abran  este  baúl! 

Bor.  En  seguida  será  usted  servido.  Se  abrirá  de- 
lante de  usted. 

Godelle.    Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  pasa? 

Lor.  Va  usted  á  saberlo.  Guardia,  vigile  usted  á 
ese  hombre. 

Juana.       ¡Dios  mío! 

Lor.         (A  Borlier.)  Señor  juez,  éste  es  el  agente  que 

esperábamos.  (Señalando  á  Folarmand.) 

Bor.  ¡Ah,  sí!  Está  usted  muy  bien  disfrazado. 

Bueno.  ¿Y  este  baúl  quién  lo  abre? 
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Loa.  No  encuentro  por  ningún  lado  á  mi  cerra- 
jero. Voy  á  ver  en  este  cuarto,  donde  guarda 

SUS  COSaS.  (Entra  en  él.) 

Godelle .  Señor  juez,  ¿quiere  usted  hacer  el  favor  de 
explicarme  todo  esto? 

Bor.  ¿Tiene  usted  mücho  interés  en  saberlo?  ¿De- 
sea usted  que  se  abra  el  baúl?  Quedará  usted 
satisfecho.  Los  bribones  tienen  suerte  conmi- 
go. Les  doy  todo  lo  que  piden. 

Godelle.    ¡Pero,  oiga  usted!  * 

Bor.  ¡Silencio! 


ESCENA  XXI 

Los  mismos  y  LORMOY. 

LOh.  (Saliendo  con  una  americana  en  la  mano.)  La  ro- 

pa del  cerrajero  está  aquí.  Esta  debe  de  ser 
su  americana. 

Fol.         ¡Mi  americana! 

BOR.  (Registrando  la  americana.)  Hay  tarjetas.  (Le- 

yendo una.)  «Hipólito  Folarmand.»  ¡Folar- 
mand está  aquí! 

Todos.       ¡Folarmand  está  aquí! 

Bor.  ¡Sí!  ¡Folarmand  está  aqui!  ¡Haga  usted  que 

no  lo  sabe!  (a  Lormoy.)  ¡Qué  cínico!  ¡Es  el  más 
terrible  de  la  cuadrilla!  (Sigue  registrando  la 

americana  )  ¡Allí  ¡Una  llave! 

Lok.         ¿Será  la  del  baúl? 

Boa.         (Dándosela.)  Pruebe  usted. 

Lor.         ¡Sí,  ésta  es! 

Bor.  Señora  (A  Juana),  retírese  usted.  Va  usted 
á  presenciar  un  espectáculo  muy  desagra- 
dable. 

Juana.       ¡No!  Yo  me  quedo. 

LOR.  (Que  está  abriendo.)  ¡Ya  está!  (Levanta  la  tapa 

y  aparece  Blas.  Todos  gritan.  Algunos  huyen.  Go- 
delle y  el  juez  se  acercan.)  ¡Mí  cerrajero! 

Godelle.    ¿Quién  es  usted? 

Bor.         La  cosa  se  complica.  ¡Otro! 

Lor.         ¿Qué  hacías  ahí? 

Blas.        (Arrodillándose  en  el  baúl.)  ¡Señores,  perdón! 

Yo  no  tengo  la  culpa.  El  amor...  «¡Es  el 
amor  un  sacro  fuego!» 
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ESCENA  ÚLTIMA 

Los  mismos  y  TRAPEAU;  luego  BERTA. 

Thap.  (Entrando.)  Señor  juez,  soy  el  agente  espe- 
cial de  París. 

Bor.         |EI  agente!  Entonces,  ¿quién  es  éste?  (Quita 

la  gorra  á  Folarmand.) 

Godelle.  ¡Folarmand! 

Bor.  ¡Folarmand!  ¡Ah,  canalla! 

Blas.  ¡Hipólito! 

FOL .  ¡Blas!  (Se  abrazan.) 

Bor.         ¡Se  conocen!  ¡Son  cómplices! 

Berta  .       (Entrando.)  ¿Qué  pasa? 

Juana.       ¡Ay,  Berta!  (sé  abrazan  ) 

Bor.  ¡Otra  cómplice!  ¡A  Ter!  (1  Trapeau.)  ¡Inme- 
diatamente arreste  usted  á  Godelle!  ¡Arreste 
usted  á  Folarmand!  ¡Arreste  usted  al  cerra- 
jero! ¡Arreste  usted  á  las  mujeres!  ¡Arreste 
usted  al  baúl!  ¡¡Arreste  usted  á  todo  el  mun- 
do!! (Trapeau  va  de  un  lado  para  otro  sin  saber  á 
quién  detener.) 


TELÓN 


Forillo. 


1  Cama. 

2  Sillas. 

3  Cofre. 


4  Armario. 

5  Lavabo  coa  espejo. 


ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  el  cuarto  de  Felisilla  en  el  hotel.  Puerta  al 
foro.  Puerta  cerrada.  Una  cama.  Un  baúl  grande  abierto  del 
cual  está  Felisilla  sacando  ropa,  que  coloca  en  un  armario. 


ESCENA  PRIMERA 

FELISILLA. 

Me  parece  que  he  madrugado  mucho.  Pero 
no  importa;  bastante  tiempo  he  perdido  en 
estos  dos  días.  Voy  á  ver  bi  arreglo  en  se- 
guida la  ropa  de  la  señora.  Procuraremos 
cumplir  bien  los  deberes  de  doncella,  por- 
que, ó  mucho  me  engaño,  ó  Felisilla  dejará 
muy  pronto  de  serlo  para  ocupar  una  posi- 
ción más  elevada.  Yo  también  tendré  don- 
cellas y  las  trataré  con  más  amabilidad,  por- 
que sé  lo  que  sufren  las  pobres  ¡Ay!  ¡Des- 
graciada de  la  que  tenga  que  ser  doncella 

toda  SU  Vida!  (Llaman  á  la  puerta.) 
ESCENA  II 

FELISILLA;  después  MATHIÉ. 


Fkl.         Han  llamado.  ¿Quién  podrá  ser  tan  tempra- 
no? ¿Quién  es? 

MATHIÉ.      Soy  yo.  (En  voz  muy  baja.) 
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Fel.  ¡El  señor  Mathié!  Adelante.  Pero  ¿cómo  tan 
madrugador? 

Mathié.  He  venido  tan  temprano  por  temor  de  que 
si  vengo  más  tarde  me  sorprendan  en  tu 
cuarto  como  anoche. 

Fel.  ¡Ah!  sí,  cuando  subió  el  amo.  Pero  usted  lo 

arregló  muy  bien  diciendo  que  era  el  mé- 
dico. 

Mathié.  Sí;  pero  comprenderás  que  no  puedo  decir 
eso  siempre,  porque  se  corre  la  voz,  hay 
un  enfermo  grave  y  me  avisan,  ¡y  figúra- 
te tú!... 

Fel.  ¡Toma,  claro!  Tambiéu  yo  tuve  que  decir 
aquella  noche  á  mi  señora  que  era  usted  mi 
padrino. 

Mathié.     ¿Y  tú  qué  haces? 

Fel.         Pues  ya  ve  usted.  Deshacer  este  baúl.  Si 

quiere  usted  ayudarme... 
Mathié.     ¿Ayudarte?  ¡Ya  lo  creo!  Con  mucho  gusto. 

Quiero  acostumbrarme  á  tener  contigo  estas 

escenas  intimás  de  familia. 
Fel.         Pues  vaya  usted  sacando  cosas  y  démelas 

para  colocarlas  en  el  armario. 

MATHIÉ .  (Sacando  un  par  de  botas  que  besa.)  ¡Qué  pie  tan 
bonito! 

Fel.  ¿Pero  qué  está  usted  haciendo? 

Mathié,  ¡Me  entusiasma  tanto  todo  lo  que  te  per- 
tenece! 

Fel.  ¡Pero  si  son  unas  botas  viejas  de  la  cocine- 

ra, que  me  las  dió  para  medida,  porque  le 
voy  á  llevar  unos  zapatos  de  regalo! 

Mathié.  (Tirando  las  botas.)  ¡Ya  decía  yo  que  éste  no 
era  tu  pie! 

Fel.  Hay  que  ser  formal,  señor  Mathié.  ¡No  haga 
usted  ruido! 

Mathié.     A  propósito.  Esta  noche  ha  habido  un  luido 

infernal  en  el  hotel. 
Fel.         No  he  oído  nada. 

Mathié.  Y  cuando  bajaba  de  aquí  me  pareció  oír 
una  voz  que  decía:  «Por  aquí,  guardia»,  y 
que  pronunciaba  mi  apellido,  y  pensé  si  me 
buscarían  á  mí. 

Fel.  ¿A  usted? 

Mathié.     Sí,  á  mí.  Como  Marcelina,  mi  ama  de  go- 
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bierno.  ignora  mi  paradero  y  no  le  he  pues- 
to telegrama  ni  nada, es  muy  capaz  de  haber 
dado  parte  y  que  me  busque  la  policía  y  has- 
ta de  venir  con  ella.  Y  es  preciso  impedir 
eso;  figúrate,  un  hombre  como  yo,  modelo 
de  formalidad,  sorprendido  en  estas  aventu- 
ras. ¡Imposible!  Es  preciso  que  no  nos  vea- 
mos más  hasta  que  esto  se  normalice. 

Fel.  Pues  haga  usted  por  normalizarlo. 

Mathié.  Lo  haré,  y  ya  que  hasta  ahora  hemos  tenido 
la  suerte  de  que  nadie  sospeche,  es  preciso 
evitar  que  por  una  imprudencia  se  eche  todo 
á  perder.  Que  no  se  entere  nadie  hasta  el 
momento  oportuno. 

Fel.  Bueno;  que  no  se  entere  nadie. 

Mathié.  Yo  me  voy  á  Auxerre;  cuando  tú  vuelvas  ya 
estará  todo  arreglado,  yo  habré  convencido 
á  Marcelina  ó  la  habré  mandado  fuera.  Sí, 
prehVro  darle  una  sorpresa.  Igual  que  á  mi 
sobrino,  una  verdadera  sorpresa,  porque 
como  esperan  heredarme...  Por  supuesto 
que  estaban  equivocados.  Porque  como  es- 
toy descontento  de  la  conducta  de  mi  sobri- 
no y  del  carácter  de  mi  ama  de  gobierno, 
había  decidido  dejar  mi  fortuna  para  fundar 
un  asilo  de  perros  y  gatos. 

Fel.  ¡Qué  buen  corazón! 

Mathie  .     Pero  te  conocí  á  ti  y  en  vez  del  asilo  haremos 

otra  fundación. 
Fel.         Donde  no  habrá  perros  ni  gatos.  (Con  mimo.) 
Mathié.     No.  Habrá  dos  pichones  enamorados  que  se 

estarán  arrullando  todo  el  día.  Asi:  run... 

run...  (Imita  los  palomos.) 

Fel.  ¡Qué  bien!  ¡La  ilusión  es  completa!  Parece 

usted  propiamente  un  palomino. 

Mathié.     ¿Conque  quedamos  en  eso,  eh? 

Fel.  Perfectamente.  Ahora  concluyamos.  Déme 
usted  lo  que  queda  en  el  baúl.  Usted  se  va, 
lo  arregla  todo...  ¡Ya  verá  usted  qué  felices 
vamos  á  ser! 

Mathié.     (Sacando  un  traje  de  baño.)  ¡Ah!  ¡Un  traje  de 

baño!  (Lo  va  á  besar  y  pregunta.)  ¿Es  tuyo? 
Fel.         De  la  señora. 
Mathié  .      ¡  Ah!  (Va  á  dárselo.) 
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Fel.  Pero  me  lo  he  puesto  muchas  veces  sin  que 
ella  lo  sepa. 

MATHIÉ.      (Besándolo.)   ¡Ah!   ¿Dd  veras?  (Se  oye  ruido 

fuera.)  Andan  por  el  pasillo;  se  oyen  voces. 
Alguien  viene. 

FEL.  Sí,  Se  acercan.  (Escuchando.) 

Mathié.  Será  la  policía  que  me  busca.  Acaso  vendrá 
con  ellos  Marcelina.  ¿Dónde  me  meto? 

Fel.  Mire  usted.  En  ese  cuarto  creo  que  no  hay 
nadie. 

Mathié      ¡Eslá  cerrado!  ¡No  hay  llave!  (Acercándose  al 

cuarto  Llaman  á  la  puerta.) 

Fel.  ¡Ya  están  ahí! 

Mathié  .     ¿Dónde  me  meto?  (Va  al  armario .)  ¡Está  lleno! 

(Llaman  más  fuerte.  Mira  debajo  de  la  cama  y  ve 
que  no  cabe.)    ¡Imposible!   (Vuelven  á  llamar.) 

(Mirando  al  baúl.)  Aquí  me  meto  por  el  mo- 
mento. Procura  echarlos.  (Se  mete  en  el  baúl 
y  cierra  la  tapa  ) 
Voz.  (Dentro.)  ¡Abrid! 

Fel.  ¡Ya  voy!  ¡Ya  voy!  ¡Estoy  vistiéndome! 

(Abre  la  puerta  y  hace  como  si  estuviera  acabando 
de  vestirse.) 


ESCENA  III 

FELISILLA,  BORLIER  y  LORMOY.  Al  abrir  la  puerta 
se  verán  los  gondarmes. 

Fel.  Dispense  usted,  pero  estaba  acabando  de 

vestirme. 

Bor  Comprendido.  Soy  el  juez  de  instrucción. 

Me  han  dicho  que  estaba  usted  enferma  y  he 
subido  hasta  aquí  porque  necesito  hacerle 
algunas  preguntas. 

Fel.  (Abriendo  un  poco  el  baúl.)  Es  el  juez  de  ins- 

trucción. (Cierra.) 

Bou.  (ALormoy.)  Esta  declaración  puede  facilitar- 

nos mucho  la  instrucción  del  proceso.  Hay 
que  aclarar  este  misterio.  ¿Por  qué  hemos 
encontrado  á  ese  imbécil  de  cerrajero  en  vez 
del  otro?  Mi  creencia  es  é?ta:  cuando  ha  He 
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gado  el  baúl,  el  interfecto  estaba  dentro;  se 
han  apercibirlo  de  que  se  les  vigilaba,  le  han 
sacado  y  han  metido  dentro  un  cómplice 
para  que  hiciera  peso  y  no  se  notara. 
Lor.         Es  posible. 

Bor.  Veamos  ahora.  (AFeiisiiia)  Diga  usted,  jo- 
ven. ¿Hace  mucho  tiempo  que  está  usted  al 
servicio  de  los  esposos  Godelle? 

Fel.         Tres  años. 

Bor.         ¿No  es  cierto  que  el  señor  tiene  un  carácter 

muy  yiolento? 
Fel.         Sí,  señor.  ¡Hay  veces  que  se  encoleriza  de  un 

modo!,.. 

Bok.  (A  Lormoy.)  Fíjese  usted,  Godelle  es  el  más 
peligroso  de  todos. 

Fel.  (Abriendo  un  poco  la  tapa  del  baúl  dos  ó  tres  ve- 

ces. Aparte.)  ¡Se  va  á  ahogar! 

BOR.  (Se  vuelve  y  la  ve.)  ¿Qué  hace  USted? 

Fel.  Ventilando  la  ropa.  ¡Como  ha  estado  cerrado 
mucho  tiempo!... 

Bor.  Continuemos.  A.  casa  de  los  Godelle  ¿iba 
mucha  gente?  (a  Feiisiiia.)  ¿Recuerda  usted 
haber  visto  alguna  vez  a  un  señor  viejo  lla- 
mado Mathié? 

Fel.  ¡Ah!  ¡Por  lo  visto  el  ama  de  gobierno  ha 
dado  parte  á  la  policía!  ¿Y  usted  lo  busca? 

Bor.         ¿Luego  usted  le  cohoce? 

Fel.  (Aparte.)  ¡Lo  he  echado  á  perder!  (Alto.)  No, 
señor,  no  le  conozco.  Es  decir,  no  sé  si  le 
conozco.  ¡Como  iba  tanta  gente! 

Bor.  (a  Lormoy.)  ¡Oh!  ¡Esta  lo  sabe  todo!  ¡Debe  ser 
cómplice! 

Lor.  Señor  juez,  se  me  ocurre  una  idea.  Esta 
muchacha  ha  llegado  dos  días  antes  que  sus 
amos.  Venía  con  ella  un  individuo  llamado 
Travanchú,  que  quería  ocultar  que  venía  con 
ella. 

Bor.  (a  Feiisiiia-)  ¡Hola,  hola!  ¿Conoce  usted  á  un 
señor  que  se  llama  Travanchú?  No  lo  niegue. 
Se  sabe  que  le  conoce,  que  está  aquí. 

Fel.  Sí.  Sería  un  señor  de  Auxerre  que  conocí 
ayer  por  casualidad. 

Bor.         ¿Y  se  llama  efectivamente  Travanchú? 

Fel.         Sí,  sí  señor. 
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Bor.         Pues  queda  usted  detenida.  (ALormoy.)  ¿En 

ese  cuarto  no  hay  nadie? 
Lor.         No,  señor.  Yo  tengo  la  llave. 
Bor.         Que  entre  en  él  por  el  momento. 
Fel.         (Temblando.)  ¡Pero,  señor!... 
Bor.         No  tema  usted,  es  sólo  un  instante. 

LOR.  Pase  usted.  (Abriendo  la  puerta  con  una  llave 

que  saca  del  bolsillo.) 
Fel.         ¡Dios  mío!  ¿Qué  va  ocurrir  aquí?  (Entra  en  el 

cuarto,  que  cierran  con  llave.) 


ESCENA.  IV 
LORMOY,  BORLIER,  MATHIÉ,  BLAS  y  CHALMÚ. 

Boa.  Ahora  vamos  á  celebrar  un  careo  con  los  cul- 
pables. ¿Están  ahí? 

Lor .         Sí,  señor  juez.  En  el  pasillo  con  ios  agentes. 

Bor.         ¿Godelle  está  con  ellos? 

Lor.  No,  señor.  El  agente  especial  le  ha  llevado 
á  la  comisaria;  estaba  tan  furioso  que  era 
un  peligro. 

Bor  Pues  es  preciso  que  esté  aquí  para  el  careo. 

No  se  puede  perder  tiempo.  Que  le  acompa- 
ñen diez  guardias  si  es  preciso.  Que  pase  el 

cerrajero.  (Lormoyvaá  la  puerta  y  supone  que 

da  un  recado )  De  la  primera  declaración  no  lie 
podido  sacar  nada,  parecía  atontado,  A  ver  si 
ahora  conseguimos  algo.  Precisamente  aquí 
hay  un  baúl.  A  ver  si  podemos  reconstruir  la 

escena.  (Entra  Blas  conducido  por  Chalmú.)  Va- 
mos á  ver.  ¿Usted  fué  el  que  abrió  el  baúl? 
Blas.         Sí,  señor  juez. 

Bor.         Y  cuando  usted  lo  abrió  ¿no  había  dentro  el 

cuerpo  de  un  hombre? 
Blas.        Si,  í^eñor. 
Bok.  ¿Muerto? 

Blas.  No,  señor,  vivo.  Es  decir,  más  muerto  que 
vivo. 

Bor.  ¿Cómo? 

Blas.  Que  llevaba  muchas  horas  dentro  y  estaba 
medio  muerto  de  sed. 


Bor  .         ¿Conque  vivo,  eh?  ¿Cómo  voy  á  creer  yo  eso? 

Y  diga  usted,  ¿qué  pasó,  qué  le  dijo  á  usted 
ese  vivo?  A  ver,  reconstruyamos  ia  escena. 

Blas.  Pues  como  le  digo,  señor  juez:  me  acerqué 
al  baúl,  así,  saqué  la  ganzúa  y,  lo  que  menos 
podia  esperar,  al  abrir  la  tapa  me  encontré... 

(Abre  la  tapa  del  baúl  y  aparece  Mathié.  Blas  da  un 
grito  ) 
Todos.  ¡Ahí 

Blas.  ¡Otro!  Es  la  última  vez  en  mi  vida  que  abro 
un  baúl.  Esto  no  son  baúles,  son  cajas  de 
sorpresa. 

Lor.         ¡Es  Travanchú! 

Bor.         ¿Quién  es  usted? 

Mathié.     Pues  Travanchú.  ¿No  lo  ha  oído  usted? 

Bor.         ¿Por  qué  estaba  usted  escondido  en  ese  baúl? 

Mathié.  ¡Eh!  Poco  á  poco  Yo  no  estaba  escondido,  y 
si  da  la  casualidad  de  que  estaba  metido  ahí 
era  por  razones  de  índole  privada,  queá  na- 
die interesan.  ¿O  es  que  no  tengo  derecho  de 
meterme  á  pasar  el  ratodonde  me  dé  la  gana? 

Bor.  ¡Qué  frescura!  Bien.  Conteste  usted.  ¿Su 
nombre,  su  verdadero  nombre  es  Travan- 
chú? 

Mathié.  Señor  magistrado,  comprendo  que  con  usted 
es  inútil  disimular.  Usted  es  un  hombre  de 
mundo  y  sabrá  comprender  mi  situación.  Si 
me  permite  usted  salir  de  aquí... 

Lor.         Cuidado,  no  lleve  armas. 

Bor.         Estoy  prevenido.  Salga  usted.  (Sale  Mathié.) 

Mathié.     Señor  juez,  prefiero  las  situaciones  francas. 

Yo  soy  la  persona  que  están  ustedes  bus- 
cando. 

Bor  .         Me  alegro  que  sea  usted  de  los  que  confiesan . 

El  obstinarse  en  negar  agrava  más  la  situa- 
ción. (Aparte  á  Lormoy.)  Este  debe  ser  el  ver- 
dadero jefe  de  la  cuadrilla. 

Mathié.  Como  usted  comprenderá,  yo  no  me  llamo 
Travanchú. 

Bor.         ¡Me  lo  figuraba! 

Mathié.  Por  lo  tanto,  no  se  cansen  ustedes  más  en 
buscar.  Yo  soy  el  desaparecido.  Yo  soy  Ma- 
thié. 

Lor  .  ¿Mathié? 
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Bor.  ¡Ah!  Lo  hace  para  despistarnos,  para  que  no 
le  busquemos. 

Mathie  .  Ahora  que  sabe  usted  lo  que  desea,  quisiera 
salir:  me  he  congestionado  en  el  baúl.  Ne- 
cesito aire,  pasear... 

Bor  Sí,  pasear,  correr,  ¿no  es  eso?  Quieto  ahí. 

(A  Lormoy,  alto.)  Señor  Lormoy,  tengo  entre 
las  manos  la  más  formidable  banda  de  mal- 
hechores que  he  conocido.  ¡Travanchú,  en 
nombre  de  la  ley,  daos  preso! 

Mathié.     ¿Yo?  ¿Por  qué? 

Bok.  (a  Chaimú.)  Llame  usted  á  un  gendarme:  que 
vigilen  á  este  hombre. 

MathiÉ.  ¿A.  mí?  (Entra  un  gendarme.) 

Bor  .  ¿Los  otros  acusados  están  ahí? 

,Chalmú.  Sí:  también  está  Godelle. 

Bor.  Que  entre  primero  Folarmand. 

Mathié.  ¿Folarmand  está  aquí? 

Bor.  Sí.  También  ha  caído.  ¿Qué  creía  usted? 

Fol.  (Saliendo  )  Pero  ¿cómo?...  ¿Usted  aquí?  <ai 

ver  á  Mathié.) 


ESCENA  V 

Dichos  y  FOLARMAND. 

Bok.         Sí,  también,  también  él. 

Mathié.     ¡Sobrino!  ^Abrazándole  ) 

Fol.  ¡Querido  tiol  Usted,  el  hermano  de  mi  que- 
rida madre,  á  quien  creían  asesinado,  y  yo, 
el  hijo  de  su  querida  hermana,  á  quien  creían 
el  asesino,  (ai  juez.)  ¡Este  es  mi  tío! 

Mathié.     Sí,  éste  es  mi  sobrino. 

Bor.  Muy  bien.  El  golpe  de  efecto  éntrelos  dos 
estiba  muy  bien  combinado.  A  otro  que  no 
fuera  yo  le  hubieran  engañado;  pero,  ami- 
gos, á  mi  no  es  tan  fácil  convencerme.  Esto 
se  va  aclarando,  y  ó  mucho  me  engaño,  ó  el 
proceso  contra  ese  terrible  Godelle,  este  pillo 
de  Folarmand  y  ese  viejo  zorro  de  Travan- 
chú terminará  en  una  triple  condena  de 
pena  capital.  (A  Chaimú.)  A  ver,  que  pase  la 
mujer  de  Godelle.  (Entra  Juana.) 
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ESCENA  VI 
Dichos  y  JUANA. 


Bor.         ¿Conoce  usted  á  ese  hombre?  (Señalando  á 

Mathié.) 

Juana.       Este  hombre...  Sí,  creo  recordar.., 

Bok  .  Vacila .  Esto  va  bien.  No  lo  niegue  usted.  Us- 
ted le  conoce. 

Juana       Sí,  sí,  ya  caigo.  Ese  hombre  es... 

Bok.     *  ¿Quién? 

Juana.      El  padrino  de  mi  doncella. 

Boa.         ¿El  padrino? 

Fol.         No.  Fíjese  usted  bien.  ¡Si  es  mi  tío! 

Juana.       No.  Es  el  padrino... 

Bok  .  ¡ Ah!  Parece  que  ahora  no  estamos  de  acuer- 
do. ¿No  ha  habido  tiempo,  eh? 

Mathié.     Aquí  está  Godelle. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  GODELLE. 


Godelle  , 
Bok. 


Godelle. 

Bok. 

Godelle 

Lor. 
Bor. 


Chalmú. 
Bor. 
Chalmú. 
Bor. 


(Entrando.)  Señor  juez,  ¿quiere  usted  explicar- 
me qué  es  lu  que  ocurre? 
Todo,  todo  se  explicará.  Eso  es  lo  que  yo 
quiero  Pero  ahora  dígame  usted.  ¿Conoce 
usted  á  ese  hombre?  (Por  Mathié.) 
Sí,  señor.  Es  un  médico. 
¡Hombre!  ¿Ahora  médico? 
Sí,  señor.  El  médico  del  hotel,  que  ha  estado 
asistiendo  a  mi  doncella. 
¡Falso! 

Déjelos  usted.  ¿Ve  usted  la  ventaja  de  estos 
careos  rápidos?'  ¡Pin,  pan,  pun!  Yo  no  doy 
tiempo  á  los  criminales  para  ponerse  de 
acuerdo. 

(Entrando.)  ¡Señor  juez! 

¿Qué  pasa? 

El  señor  Flapeau,  juez  de  Auxerre,  está  ahí. 
¿Y  qué  viene  á  hacer  aquí? 
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Lor  Fácil  es  comprenderlo.  Viene  á  intervenir 
para  atribuirse  todo  el  mérito  del  asunto. 

Bor.  ¡Ah!  Pues  no  sucederá  así.  Voy  á  recibirle  y 
á  anonadarle.  (A  Chaimú.)  Haga  usted  que  to- 
dos los  criminales,  que  todos  mis  criminales 
entren  en  ese  cuarto.  Que  entre  un  gendarme 
con  ellos  para  que  no  se  comuniquen.  Va  á 
quedar  sorprendido. 

Godelle.    ¡Pero  esto  es  intolerable! 

Chalmú.  ¡Silencio! 

MathiÉ.  ¡Inaudito!  (Chalmú  los  empuja  á  todos  y  los  va 
encerrando  en  el  cuarto.) 

Juana.  ¡Ay,  Folarmand!  ¡Qué  situación!  ¡Cuántas 
vueltas  da  el  mundo! 

Fol.  ¡Dígamelo  usted  á  mí,  señora!  Aún  me  due- 
len los  huesos. 

Blas.        ¿Y  cómo  digo  yo  que  iba  buscando  unas 

enaguas?  (Entra  en  el  cuarto  ) 

Bor.  Entre  usted  también,  gendarme,  para  que  no 
se  comuniquen.  Que  pase  el  señor  Flapeau. 


ESCENA  VIII 

BORLIER,  LORMOY  y  FLAPEAU. 

Flapeau.    (Entrando.)  Mi  querido  colega... 

Bor.         Tengo  un  verdadero  placer...  (Presentando.) 

El  señor  Lormoy,  dueño  del  hotel,  que  me 
ha  prestado  su  eficacísima  ayuda. 

Flapeau.  Llego  en  este  momento,  en  el  tren  déla  ma- 
ñana, y  vengo  impaciente  por  saber  cómo 
lleva  usted  mi  asunto. 

Bor.         ¿Su  asunto? 

Flapeau.  Sí,  el  asunto  Mathié.  Recuerde  usted  que  soy 
el  juez  de  Auxerre.  Que  desde  allí  le  mandé 
el  exhorto,  y  que  allí  es  donde  se  ha  cometi- 
do el  crimen. 

Bor.  Pero  recuerde  usted,  querido  compañero, 
que  usted  no  hizo  más  que  indicarme  las 
sospechas  del  crimen,  y  que  aquí,  en  San 
Andrés,  es  donde  se  ha  detenido,  no  al  cri- 
minal, á  los  criminales,  pues  se  trata  de  una 
verdadera  banda. 

Flapeau.    ¡Ah!  ¿Una  banda? 
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Lor. 
Flapeau. 

Bcm. 

Flapeau. 
Bor. 
Flapeau. 
Bor. 


Flapeau. 
Bor. 

Flapeau. 
Bor. 


Flapeau. 


Bor. 

Flapeau. 

Bor. 

Lor. 

Bor. 

Flapeau. 
Bor. 


Flapeau. 
Bor 


Numerosa. 

Sin  embargo,  yo  descubrí  el  crimen,  yo  indi- 
qué que  en  el  baúl  venía  el  cuerpo  del  delito. 

Y  en  efecto,  en  el  baül  venía  el  cuerpo  de 
un  hombre. 

¿En  cuantos  pedazos? 

En  uno  solo. 

¿En  uno  nada  más? 

Este  hombre,  que  estaba  vivo,  ha  sido  arres- 
tado; después  de  muchas  dificultades  hemos 
cogido  á  Folarmand  que  venía  perfectamen- 
te disfrazado. 
¡Ah! 

También  hemos  preso  á  los  esposos  Go- 

delle. 

¡Ah! 

Y  por  fin  hemos  sorprendido  al  verdadero 
jefe  de  la  cuadrilla,  un  tal  Travanchú,  de 
quien  seguramente  no  tenía  usted  noticias. 
Ya  ve  usted,  mi  querido  compañero,  que  el 
juzgado  de  San  Andrés  ha  hecho  algo  en  su 
asunto. 

Ya  veo,  querido  colega,  que  éste  es  un  pro- 
ceso verdaderamente  sensacional.  La  parte 
de  cada  uno  en  esta  causa  célebre  es  consi- 
derable. No  debemos  discutir  el  éxito.  Us- 
ted ha  estado  sencillamente  admirable. 

Y  usted  monumental,  mi  querido  compa- 
ñero. 

Mil  plácemes. 
Mi  enhorabuena. 

Seguramente  este  proceso  proporcionará  á 
los  dos  un  gran  adelanto  en  su  carrera. 
¡Ah!  Ni  siquiera  hemos  pensado  en  eso, 

¿verdad? 

¡Oh!  Ni  por  asomo. 

Y  á  propósito,  ¿no  le  parece  á  usted  que 
pusiéramos  un  telegrama  al  señor  procura- 
dor de  la  república,  diciéndole  lo  importante 
del  servicio  que  hemos  realizado? 

No  está  mal. 

Pues  ya  que  estamos  conformes,  voy  á  hacer 
que  conozca  usted  la  clase  de  tipos  que  com- 
ponen la  cuadrilla. 
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Flapeau.  Veamos. 

Bou.         Chalmú,  abra  usted  y  que  salgan  uno  á  uno. 

A  Ver,  Folarmand.  (Salen  Folarmand  y  el  gen- 
darme.) Autor  material  del  crimen.  Este  á  la 
última  pena. 

Fol.  Me  tratan  como  á  un  miserable,  pero  sasi  es 
preferible  á  ser  tratado  como  equipaje. 

Bor.  Que  salga  Godelle.  Fíjese  usted  en  éste: 
cara  siniestra,  todos  los  signos  del  criminal. 

Flapeau.  Sí,  le  conozco;  pero  no  me  había  lijado.  ¡Y 
pensar  que  ayer  estaba  yo  hablando  tranqui- 
lamente con  este  hombre! 

Godelle.  ¡Ah,  señor  Flapeau,  qué  alegría!  Usted  pue- 
de decir  quién  soy  yo.  Hemos  comido  juntos. 

BOR.  (Asombrado.)  ¿Cómo? 

Flapeau.    No  es  verdad,  no  recuerdo. 

Bor.  ¡Silencio!  Otro  (Sale  Juana.)  Aquí  está  la  mu- 
jer. Es  guapa  y  sugestiva.  Salvará  la  cabeza. 
(Sale  Feiisiiia.)  La  doncella.  Esta  se  librará  en 
parte  de  la  pena  si  entabla  el  recurso  de  ca- 
sación. (Sale  Blas.)  Blas.  Cómplice.  Es  el  que 
se  metió  en  el  baúl  para  hacer  peso. 

Flapeau.  ¡Oh!  ¡Qué  sumario,  qué  hermoso  proceso, 
qué  ruido  va  á  hacer  esto!  Uno,  dos,  tres 
acusados  y  las  mujeres  cinco. 

Bor.  ¿Cómo  cinco?  Todavía  no  ha  visto  usted  al 
principal,  al  jefe  de  la  cuadrilla.  Haga  usted 
entrar  á  Travanchú.  (Sale  Mathié.) 

MATHIÉ.  ¡Si  es  Flapeau!  (Flapeau  da  un  grito,  cayendo 
desmayado  en  brazos  de  Lormoy  ) 

Bor.  (Sonriéndose.)  Es  impresionable.  La  vista  de 
este  bandido... 

Flapeau.     ¡Ay,  Dios  mío,  qué  horror! 

Bor.  Calma,  querido  colega.  Cuando  se  es  tan  im- 
presionable hay  que  elegir  otra  carrera  que 
la  de  juez. 

Flapeau.  ¡Ah,  señor  Borlier!  ¿Usted  sabe  lo  que  ha 
hecho?  ¿Usted  sabe  quién  es  este  hombre? 

Bor.  El  jefe  de  la  banda.  El  que  pretende  pasar 
por  la  víctima. 

Flapeau.    No,  es  la  víctima,  la  verdadera  víctima. 

Bor.  ¿Cómo? 

Flapeau.     ¡Le  conozco:  es  Mathié,  Mathié! 
Mathié.      ¡Gracias  á  Dios!  ¡Sí,  soy  Mathié! 
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Bor. 
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Flapeau. 

Bor. 
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For. 

Godelle. 
Fol. 


Bor 


¡Ah!  ¡Mi  pobre  colega,  me  dais  lástima! 
¿Por  qué? 

¡Es  indigno  lo  que  habéis  hecho:  prender  á 
toda  esta  gente! 

¡Hombre!  ¡Eso  sí  que  está  bien!  Yo  los  he 
preso  por  vuestras  indicaciones.  Si  usted 
no  me  hubiera  enviado  el  famoso  exhorto, 
no  hubiera  hecho  nada.  La  culpa  es  de  usted. 
No,  de  usted. 

¿Usted  no  decía  que  había  un  hombre  en  el 
baúl? 

¿Y  usted  no  me  ha  dicho  que  efectivamente 
lo  ha  encontrado? 

Dos;  he  encontrado  dos:  al  cerrajero  y  á 

Travanchú. 

¡Mathié! 

Y  el  cerrajero  ha  encontrado  un  tercero. 
(A  Blas )  ¿A.  quién  ha  encontrado  usted? 
A  Hipólito. 

¡Ah!  ¿Usted  estaba  en  el  baúl  de  mi  mujer? 

¡ESO  no  es  Cierto!  (Huyendo  de  Godelle.) 

¡Ah,  miserable  seductor! 
(Aparte  á  Boriier.)  Señor  juez,  usted  es  el  que 
nos  ha  metido  en  este  lío.  El  honor  de  una 
señora  está  en  sus  manos.  Convenza  usted  á 
Godelle  de  que  nunca  he  estado  en  el  baúl 
de  su  mujer  y  yo  haré  que  no  se  hable  de 
este  asunto,  de  la  plancha  que  han  hecho 
ustedes  en  este  asunto. 
No  lo  hago  por  eso:  lo  haré  por  el  honor  de 
la  señora.  Señor  Godelle,  os  juro  que  el  se- 
ñor no  ha  estado  nunca  en  el  baúl  de  sú  se- 
ñora. 


ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  y  BERTA. 

Berta.  (Saliendo.)  Yo  lo  voy  á  aclarar  todo,  (a  Go- 
delle.) Carlos,  vengo  para  que  sepas  la  ver- 
dad, para  explicarte  por  qué  el  señor  Fo- 
larmand  se  metió  en  el  baúl  de  Juana. 
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Godelli  .  ¿En  el  baúl  de  Juana? 

Fol.  No. 

Juana.  No. 

Berta.  Sí,  se  escondió  porque  es  mi  novio,  porque 

Se  Va  á  Casar  Conmigo.  (Aparte  á  Folarmand.) 

No  haga  usted  caso,  es  por  salvarla. 
Godelle.    ¿Por  eso  te  recaló  ei  baúl? 
Fol.         ¡Qué  corazón!  Señor  Godelle,  lo  que  ha  di- 
cho Berta  es  cierto.  Dentro  de  un  mes  me 
caso  con  ella. 
Berta.       (Aparte  )  Pero  es  que  yo  no  quiero. 
Fol.         Pues  yo  sí.  Se  acabaron  las  aventuras.  Deseo 
una  vida  tranquila.  Si,  Berta,  haremos  el 
viaje  de  novios  en  el  sliping  con  toda  como- 
didad, todo  lo  contrario  de  este  último,  que 
he  hecho  confundido  entre  quesos,  pescados 
y  bicicletas. 
(Ai  público.)       Y  ahora  el  autor,  que  aquí  es 
autor  de  segunda  mano, 
pide,  con  mucho  interés, 
un  aplauso  en  castellano 
traducido  del  francés. 
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